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Ü l . SE l A L l M  S M P B E I L  LADO DE ¡EESTBO BEY
En estos días de inquietud—cuando 

monárquicos traidores pretenden sem­
brar la discordia para convulsionar al 
país— , no se airea bien una gran ver­
dad. La de que el Ejército— estos sóida 
dos nuestros que con tanta bravura se 
baten y  solo justicia piden—se halla 
completamente identificado con S. M . el 
Rey D on Alfonso XIII,

Nuestro Soberano tien e  profundo 
amor a las instituciones militares. Y el 
Rey— este Rey modelo de virtudes ciu ­
dadanas, que ha lograrlo ser bendecido 
en todas las naciones que guerrean—, 
lo  primero que enseñó a sus augustos 
hijos, fué la veneración que deben al 
Ejército, guardián de la Patria.

La M onarquía, desde su primer nú' 
mero, es un periódico eminentemente 
militar. En 1910, al fundarlo, escribí en 
estas columnas lo que hoy, por ser de 
actualidad, reproduzco:

«Los renglones que voy a trazar, de­
ben ser mensajeros de mis gratitudes. Y 
éstas son tantas, que difícil resulta re­
partirlas. Gratitud para todos; para nues­
tros ilustres colaboradores— a quienes 
adjudico los parabienes que nos prodi­
gan para los que me fortalecen con 
sus adhesiones; para los que se ponen 
incondícionalmente a nuestro lado, deci­
d idos a luchar, com o nosotros, contra 
los adversarios del Rey.

Tengo una virtud: la de ser sincero. 
Y  con esta sinceridad baturra, que tantos 
disgustos me proporcionó, declaro ro- 
turidamente que no esperaba respondie­
ran los monárquicos al llamamiento de 
los que tremolan el banderín de lucha. 
Y o  tenía un concepto equivocado de 
muchos que al Rey deben cuanto son. 
Los imaginaba perezosos, con frivolidad 
de ideales, sin firmeza de convicciones, 
sin gratitud, sin lealtad. Comparaba yo 
a muchos monárquicos españoles con 
esos desdichados monárquicos portu­
gueses que traicionaron a D . Manuel de 
Braganza. Mucha devoción para el jo ­
ven Rey cuando trataban de conquistar 
mercedes. Mucha ingratitud para el Mo­
narca protector cuando éste se vió pre­
c iso  de brazos leales que lo defendieran.

Pues bien; noblemente rectifico. Esta­
ba y o  equivocado. Mu.:hos monárquicos 
españoles tenían instantes de vacilacio­
nes pof no escuchar una voz que les in­
vitara francamente a depositar sus amo­
res y  gratitudes junto al Trono. Esos 
monárquicos hallábanse acostumbrados 
a escuchar gritos sectarios en calles y 
mitins, sin que otros gritos se opusieran 
bravamente a ios provocadores. Los m o­

nárquicos ésos que no dieron señales de 
villa en los colegios electorales, se ha­
bían acostumbrado a ver la insolencia 
del lápiz radical en los papeles de los 
caudillos embaucadores. Y  veían que la 
Prensa monárquica no combatía con  de­
cisión a los republicanos. Y en ese am­

biente. ¿cóm o no se iban a marchitar los 
ideales?

Pero ahora que nace nuestra m odes­
tísima publicación—la más modesta de 
las publicaciones españolas— , con  el 
lema de «La vida por el Rey», esos mo­
nárquicos adivinan que nuestra juventud

e n  t9 i « M  publicó este retrato en LH M O JV H R Q aífl. L o  reproducimos boj-, porque 
eti los actuales momentos nada como la presente fo togra fía  puede testim oniar el amor 
que nuestra Rey tiene a! e /íre ito . La Reina Oofia MarU C rís tin a -sa n ta  madre y  edu­
cadora sublime de nuestro R e j-- ,'enseñó a Don H lfonso X H I ,  cuando tenia;trcs aítes, a 
saludar con «esto  marcialísimo a U bandera. Bíen se grabaron en el corazón de nuestro 
Soberano las maternales enseñanzas. Y  0 »t i H tfonso X I X I  quiso que también su 
augusto b ijo  comenzase a comprender a los tres aflos la neneración que merecen la ban­

dera y  el e jérc ito  defensor de la patria .

juró a Don A lfonso XIII la mayor lealtad 
la más humilde también, pero la más de­
cidida, la más sincera, la que no mendi­
ga favores, la que brota espontáneamen­
te del corazón.

Y  por eso, porque comprenden nues­
tras decisiones para combatir a los ene­
migos del Rey, los monárquicos leales 
apresúranse a brindarnos su concurso.

Mi mayor gratitud para el Ejército! 
Este acogió con tanta bondad nuestra 
obra, que todos los días recibimos infi­
nitas adhesiones militares. Y  a! abrir las 
cartas que nos remiten ios que juraron 
por su honor defender a la Patria y  al 
Rey, siento una intensa emoción de ale­
gría. P ocos  venerarán al Ejército com o 
yo. Le amo entusiásticamente, com o le 
amó mi padre— q. e. g . e. cuando man­
daba uno de los regimientos de la Infah- 
tena española. Yo procedo de una ge­
neración militar. Y, a no cruzarse la ma­
laventura en el camino de mi vida, hoy 
dispondría de una espada que, com o mi 
pobre pluma, hubiese defendido a la Pa­
tria y  al Rey.

Por ese gran amor que profeso al 
Ejército, me propongo laborar por él 
desde las columnas de La M onarquía. 
Y  lo que nosotros redactemos, será es­
crito con  plumas de sinceridad; no con 
esas otras plumas de mercaderes que 
hoy halagan al Ejército para mañana in­
juriarle con ia mayor solapería.»

Eso escribí en La M onarquía en 
1910. En 1911, para contrarrestar un m o­
vimiento políiico. me vi obligado a ¡ni-- 
ciar en La  M onarquía una campaña 
que alcanzó el triunfo esperado. Todo, 
absolutamente todo el Ejército -  ese re­
cuerdo, mientras viva, me llenará de or­
gu llo— se puso al lado de este humilde 
periodista, que no quiso, ni quiere, ni 
querrá ser jamás político; qüe quiere mo­
rir con un solo título: con el de perio­
dista que sirvió lealmente a Don Alfon­
so XIII de Borbón, el Rey salvador de 
España.

P oco  hábil estuvo el entonces minis 
tro de la Guerra D. Agustín Luque. Por 
aquella campaña justiciera de mi perió­
d ico— en la que el Ejército solamente de­
cía  el castigo que debía imponerse a tos 
monárquicos traidores— , al general Lu­
que procedió contra varios jefes. A  uno 
prestigiosísimo, el coronel Morales d e  
Setién, lo condujo a Montjuich. Otros 
excesos com etió entonces D. Agustín Lu­
que. Seguramente, transcurrido el tiem­
po, comprendería la inhabilidad de aquel 
gesto suyo. Y  que debió com prenderlo 
así lo demuestra el que en 1916,0 . Agus­
tín Luque, también ministro de la G ae-
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rra, hié ei primero en remitir una cuar­
tilla para otra campaña militar de La 
M o n a r q u ía , cuya campaña se tituló: 
Amor a ¡a Patria y  lealtad al Rey.

Siempre, siempre, L a  M o n a r q u ía  se 
hallará junto al Ejército. ¿Y  cóm o pro­
ceder de otra suerte, si con sus Juntas 
de defensa quiere tan solo el Ejército 
hispano evidenciar su veneración y de 
fensa para la Patria y su lealtad a Don 
A lfonso X lll?

B ENIG NO  VA RELA

**  «

Sr. D. Benigno Varela.
Madrid.

Muy señor m ío y de mi consideración 
más distinguida: Contestando a su afec­
tuoso requerimiento, creo de mi deber 
hacer presente que de un Ejército com o 
el nuestrc^ que al constituir sus Juntas de 
defensa solo aspira a procurar el m ejo­
ramiento de sus medios morales y ma­
teriales para conseguir su completa efi­
ciencia, y que aun en los más críticos 
momentos, ha tenido por norma de con ­
ducta el no rebasar los limites correctos 
que demanda la más rigurosa disciplina, 
no hay razón alguna que permita dudar 
de su lealtad y ferviente deseo de cum­
plir fielmente el juramento que cuantos 
le com ponem os, prestamos al colocarnos 
bajo sus gloriosos Estandartes.

Se reitera S. S., q. 1. e. I. m.,

M a n u e l  Jo f r e .
Coronel d*l.ftDC«co« de Farneiio.

Valladolid, 12 de junio de 1917.

* «
Las Juntas de defensa de las armas e 

Institutos que constituyen el Ejército es­
pañol, alejadas, en un todo, de ideales 
políticos, no persiguen otro que el me­
joramiento de la clase, empegando por 
el soldado; dotación de los elementos 
que le son necesarios para poder res­
ponder a la confianza que el país tiene 
en él depositada, sin los cuales elemen 
tos sus sacrificios serian inútiles, y des­
aparición de ciertas corruptelas hijas de 
antiguos vicios; no dudando, ni un mo­
mento, que el Ejército sabrá cumplir 
con la misión que le está confiada, de­
mostrando su gran amor a la Patria y su 
más leal adhesión al trono de Don A l- 
lonso XIII.

S a l u s t ia n o  C e p a .
Coron®! del H^gimiento d« TnfanUrU 

de núm. 81.

Cierto es que las Juntas de defensa de 
los organismos armados tienden a ro­
bustecer al Ejército para ponerlo en con ­
diciones de ser útil a la defensa de la 
Patria, y  esta certeza debe llevar al país 
a la evidencia absoluta de la veneración 
y amor entrañable que siente la oficiali­
dad por su Bandera.

La fe jurada a los diferentes regla­
mentos por los que se rigen las Juntas, 
afirman el juramento prestado con el 
mayor entusiasmo ante los pliegues de 
aquélla, asi com o lá lealtad inquebran­
table al Rey y a la Monarquía, institu­
ción soberana que nos rige.

Si algunos elementos revolucionarios 
quisieran aprovechar las actuales cir- 
cunsUncias para sus fines y tergiversar 
el espíritu que encarna los ideales del 
Ejército, el Estado encontrará en éste un 
robusto dique que oponer, por su soli­
daridad, energía y fidelidad. Así lo cree 
firmemente.

G u il l e r m o  d e  R e y n a .
GCBWSl.

Zamora, 12 de Junio de 1917.

En contestación a su escrito fecha 11 
de los corrientes, en el que me invita 
conteste a la pregunta de: «¿N o es cier 
to que con sus Juntas de defensa quiere 
el Ejército hispano evidenciar su vene­

ración y defensa por la Patria y su leal­
tad a Don A lfonso X lll?»

D igo: ¡Qué duda cabe! E l.E jército 
siempre fué la institución más eficaz y 
sana de la Nación; no desea más que 
enaltecer a su Patria y defender a su 
Rey; por eso precisamente, para poderlo 
hacer sin reproches, desea se le dote de 
todos aquellos elementos que le son ne­
cesarios y se le mire bajo prisma distin­
to que aquel en que en tiempos no leja­
nos se le inculpó de lo que no era él el 
responsable. Entiendo que el Ejército 
tiene altas miras patrióticas y es esen­
cialmente monárquico, esperando de su

ración y defensa por la Patria y  su leal­
tad a nuestro idolatrado Monarca Don 
A lfonso XIII; esto es tan evidente, que 
no conozco, ni creo exista, general, jefe 
ni oficial que de corazón no sienta esos 
d os  anhelos.

Creo, además, que esas Juntas aspi­
ran a que en el Ejército impere la justi­
cia y la moralidad, desterrando por com ­
pleto el tan odioso favoritismo.

Le agradece su atento saludo, al que 
corresponde muy cordiaimente, su afec­
tísimo amigo S. S. q. 1. e. 1. m.,

S a t u r io  P l a n c h u e l o  A r i o z .
Ooro&el d«l tS Teroio de le Goerdle CítU

8 í  6 sp añ a  m ceettara a lgo que la índicaae el cam ino a aequír para eu en­
grandecim iento, en la© virtudes ciudadana© y  militare© de ©u R ey  encon­

traría  U guia m i© segura.

f G L I P e  H L f H G

joven Rey cesen las amarguras que h is- 
ta la fecha viene pasando.

Justicia, Patria, Lealtad: esa es la d i­
visa.

L e ó n  S a n z  P e r a y .
Coronel del Beeimienlo I.aao«ros 

de Segnnto.

Córdoba, 12 de junio de 1917.

♦ #

Sr. D, Benigno Varela.

Muy distinguido señor mfn y amigo: 
En vista de su muy grata de fecha 11 
dei actur!, y aun cuando en este Insti­
tuto no existe Junta de defensa, por mis 
impresiones creo interpretar fielmente 
los fines y di'seos de esas Juntas, que 
son los de todos los que aspiramos al 
engrandecimiento de la Patiia y  del 
Ejército.

En primer lugar, evidenciar su vene

El Ejército, representación genuina de 
la Patria, evidencia, en todas las ocasio­
nes. su veneración por ella, porque asi 
lo prometemos cuando juramos la Ban­
dera o  el Estandarte; y la adhesión a 
nuestro augusto Soberano, S. M. el Rey 
Don Alfonso Xlll (q . D, g.), en quien te­
nemos nuestro primer compañero, que 
merece la lealtad y el cariño de todos, 
por el e>pecial interés que siempre le 
nspira lo que redunda en bien de la 
nación.

Jo s é  R ic o .
Coros b1 «1«1 de Caxedoree

de vlllerrobledo.

Badajoz, 12 de junio de 1917.

&r. D . Benigno Varela.
Muy señor mío y de mi mayor consi­

deración: Con sumo gusto contesto a la 
suya (Je 11 del actual, en la que me

hace la siguiente pregunta: «¿No es cier­
to— aunque los radicales y revoluciona­
rios digan otra cosa— que con sus Jun­
tas de defensa quiere el Ejército hispano 
evidenciar su veneración y  defensa p or  
la Patria y su lealtad a Don Alfon­
so  XIII?»; debiéndole manifestar que mí 
contestación a la misma es afirmativa.

Es de usted con  este m otivo afectísi­
mo y atento S. S. q. e. s. m.,

M a r ia n o  B r e t ó n .
Jefe del de Casadorer

de Sareelona, ndm. fi.
Barcelona, 12 de junio de 1917.

*
•  *

Sr. D . Benigno Varela. •
M uy distinguido señor mío: Contesto 

a su atenta, manifestándole que le felici­
to por su entusiasta iniciativa de adhe­
sión a S. M.; pero formada con  la unión 
del arma de Infantería la de todo el Ejér­
cito, considero que más que adhesiones- 
individuales, es conveniente la de la 
Junta superior de defensa que expresará 
a S . M. el Rey que el Ejército quieré 
evidenciar su veneración y defensa por 
la Patria y su lealtad al Rey; pues estos 
fueron siempre los sentimientos del Ejér­
cito, y  con ios acontecimientos actuales 
no se ha producido la menor sospecha 
de que estos sentimientos se m odifica­
ran; sospecha que de haber nacido seria 
en los enemigos del Ejército, que lo son. 
siempre del Rey.

Con este motivo se ofrece com o su 
afectísimo amigo y  S. S., q. e. s. m., 

C a r l o s  T u e r o .
Coronel del BegÍTuiento de Siciiie.

San Sebastián, 12 de junio de 1917.

* *
La primera afirmación que ha sentado 

el Arma, afirmación que ha ratificado no 
una, sino varias veces al constituirse su 
Junta de Defensa y Unión, ha sidoMa de 
lealtad a sus banderas y  juramentos. Sin 
esas afirmaciones y sin la decisión más- 
enéigica e inquebrantable de sellarla© 
con su sangre, si preciso fuera, ¿se cree 
posible que los que ya la hemos derra­
mado alguna vez en su defensa y  los.que- 
están dispuestos a ejecutarlo, nos hubié­
ramos unido en lazo tan estrecho y pa­
triótico? ¡Jamás!

Conste, pues, que ei único grito que- 
nos guía a todos los infantes es y será 
el de: ¡Viva España! ¡Viva el Rey A lfon­
so  XIII! ¡Viva el Ejército y el Arma de- 
infantería!

Ed u a r d o  L. d e  O c h o a ..
Coronel de OecifiolB, 4t.

M elilla, 12 de junio de 1917.

Los señores Jefes y Oficiales que j n -  
tegran el 4.° Tercio de la Guardia Civil, 
sienten un profundo respeto y  amor a 
nuestro Rey D . Alfonso Xlll (q . D. g.), 
y están siempre a su veneración y de­
fensa, y con ello, a la de la Patria, aso­
ciándose así en un todo al sentir gene­
ral del Ejército.

Jo s é  G o n z á l e z .
TeníAQtc Coron®! Snbi&speotor Actaal.

Sevilla, 13 de junio de 1917. •

«¿No es cierto (aunque ios radicales y 
revolucionarios digan otra cosa) que coi» 
sus Juntas de defensa quiera el Ejército- 
hispano evidenciar su veneración y de­
fensa por la Patria y  su lealtad a D. Al­
fonso XII!?» D ebo significarle que los 
jefes y oficiales de este regimiento con­
testan afirmativamente en el sentido que- 
la interrogación expresa, com o entien­
den cum ple al juramento hecho de de­
fender las instituciones constitucionales 
de la Nación y  los poderes legalmenfe 
constituidos, representados en el monar­
ca D . A lfonso Xlll.

L u is  G ó m e z .
CorcAftl d«J 6.” moAt4d<̂

d«
- Vallftdolid, 14 junio-de 1917.

' »
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L a s clases de tropa.
En todos los ejércitos bien organiza* 

áos— com o de conformidad con nuestras 
ideas patrióticas aspiramos a que lo esté 

•el español— se ha cuidado m ucho siem­
pre de las clases de tropa.

Constituyen éstas un núcleo de vete­
ranos modestos y amantes de la profe­
sión militar, a la que dedican sus entu­
siasmos y energías, qué conviven con el 
soldado, siendo su ejemplo constante y  
sus guías inmediatas en las ,novísimas 
funciones que para los reclutas resultan 
de su  metarmofosis al ingresar en fílas, 
cumpliendo el más sagrado de los de­
beres que las leyes hispanas—com o en 
todos los países de Europa y muchos 
más de otros continentes—imponen a 

.los  ciudadanos en defensa de la Patria.
En el primer escalón, que son los ca ­

bos, abundan, com o es lógico, los pro­
cedentes de los diversos reemplazos que 
con  ellos se licencian y  de éstos sólo 
quedan un pequeño núcleo en cada uno 
que deciden continuar en fílas y  que 
com o los que entraron voluntariamente

• con  tal objeto toman com o profesión la 
militar.

De ellos salen luego los sargentos, y 
por pocas que hayan sido sus concom i­
tancias con  los organismos marciales, 
pocos habrá que ignoren la Importante 
ayuda que esta benemérita clase presta 
a sus oficiales con  el buen desempeño 
de sus funciones, haciendo menos difí­
cil su labor y cumplimentando con  todo 
celo sus disposiciones.

Por ello tienen siempre el aprecio de 
sus superiores y desde larga fecha se ha 
venido estudiando la forma mejor de 
asegurarles su porvenir.

Indudablemente se inicia un período 
en España de reforma y  renovación — 
acorde con el que al mundo entero im­
pondrá en su día el fin de la guerra—en

• el que cabe lleguen a realizarse aquellas 
aspiraciones de estos veteranos, que 
siendo justas, no pueden menos de in­
teresar siempre a La M onarquía, que 
siente profundo afecto y simpatía por 
quienes dedican su vida al servicio y 
defensa de la Patria.

jjín a 'ya la^ última fo.-ma|clel nú- 
m9i*0) q uajpa.- li]e x tBH8Í6n|da la^tírada 

<no [podem os ¡i*etrasar,'¡paeibim os]¡m u. 
ch as,[carias /¡cu artillas (firm adas; pO|. 
p rastig iosísim os'gen era les y je fe s  con  

mando d e¡cu erp os.

Estridencias y falsedades.

El ex concejal socialista e intemacio­
nalista García Cortés, siente pujos revo­
lucionarios y deseos de empequeñecer 
ia figura de Lerroux y  acude al remedo 
de un conocido personaje de zarzuela, 

rrib^e ciudadano Nerón, negador 
concedía la libertad 

líp pena dé vida, 
manera que 

jeriodísti- 
.el mi- 

jr

Iglesias y buscar plataforma adecuada 
para no quedar oscurecido y  anulado 
por Besteíro y Verdes Montenegro, hom­
bres de ideas extraviadas, pero cuya ilus­
tración supera en mucho a la de Cortés, 
y más por concurrir éstos a la con fe­
rencia de Estocolmo [y paborar por re­
constituir la Internacional.

No han sabido o  no han podido los 
socialistas inspirar confianza al pais para 
despertarle de su letargo, y su aspirante 
a jefe siente la envidia del prestigio y 
acierto que demuestra la Junta militar 
de Barcelona, y de su eco en toda Espa­
ña, que con ella repite el lema «Morali 
dad y justicia»,«muy distinto de las b a ­
jas pasiones e intereses que García Cor­
tés procura agitar siempre.

Sus improperios e insultos al Ejército 
iban dirigidos a Jirovocar actos graves 
que la prudencia y buen juicio han evi­
tado, despreciándolos c o m o  merecen. 
¿Para qué más?

La historia de la libertad en España, 
nadie ignora que la escribió el Ejército 
con su propia sangre; privilegios los re­
nunció generosamente todos en aras de 
la igualdad; en Cuba y en Filipinas hizo 
más de lo que podía humanamente ante 
la ineptitud y desorientación de los G o 
biernos que hubo desde 1877 y la igno 
rancia y despreocupación general por lo 
que constituían nuestros dominios c o lo ­
niales y de la falaz actuación y enormes 
recursos de los Estados Unidos; a Ma­
rruecos no ha ido por propio impulso, 
sino por estimarlo—y  así es— necesario 
para la seguridad y vida de España en 
virtud de estudios hechos por hombres 
civiles, entre los cuales figura Azcárate; 
de la competencia de artilleros e inge­
nieros está tan probada, que la negación 
de García Cortés, oor ser suya, solo sir­
ve para confirmarl?.

No hay, pues, más que falsedades y  ̂
estridencias indignas e imprudentes, in­
cluso cuando se habla de la llamada 
«ley de Jurisdíciones» hecha exclusiva­
mente para defender ia Patria de sus 
enemigos y  no en provecho de los mili­
tares.

Confesamos que pocas cosas podrán 
causar igual repugnancia y asquear com o 
ese articulo injusiificado e indigno, in 
compatible con e! amor y  respeto que en 
todas partes merece e! Ejército y  más en 
estos tiempos, en los que se ve constitu­
ye la síntesis de la Patria.

Bn cioco  días de eo b leroo .

Diilo dice tirio lo iwÉ del pul
ConTersando ayer el Sr. D ato con ¡os pe­

riodistas les manifestó había dado caenta 
a S. M. de los  telegramas diplom áticos qne 
ha reoibido y  de las noticias qne tenía de 
rro7Ínciaii.

Keñrióndose a cnanto se dice acerca de las 
consultas de la Corona en la  última crigis, 
manifestó que siempre ha procurado ser mo­
desto y  no engañar a nadie, haoiendo una 
política  seria y  form al, qne es precisamente 
lo que este GTohierno desea. Extendiéndose a 
las críticas de diferentes periódicoe relacio­
nadas con  la situación en que suponen se en­
cuentra el país, declaró ¡que sn impresión, 
que cree comparten con él m achos, es la de 
que en los contados días que lleva de Poder 
el partido GonserTador, la  situación del país 
ha cam biado de nu modo favorable y  que, a 
su ju icio , así habrá de apreciarlo el país.

« c i  incurro en errores— d ijo — agradezco 
que se me adviertan y  se haga por la  Prensa 
la correspondiente critica  de mis actos y  de 
ios del Gobierno, porque la Prensa, con la 
critica, ayuda a gobernar.

>Si así ns lo hiciera la  Prensa, desistiría 
del cum plim iento de su deber. No debe disi­
mularse la opinión propia, posponiéndose 
los afectos al cum plim iento del deber. No 
quiero engañar a nadie, y  creyéndom e asis­
tido de la opinión, sostengo que se h a  opera­
do una reform a favorable en el ambiente 
público por el buen ju icio  y  por el patriotis­
mo del pueblo español y  del E jército  m ism o. 
Eso he dicho, y  lo  rep ito.>

Así se gobierna.
En nuestro querido colega La, Corre^poti- 

dencia  <ie E ipaáa encontram oj h oy  el'elogio 
justiciero de los actuales gobernantes que 
reproducimos a continuación. D ice en honor 
del partido que dirige D. Eduardo D ato oo- 
Bas que, s i m uchos saben, otros ignoran, y 
que a todos conviene recordar.

H e a qni el oom cota iio  de referencia:
«H e bascado con lupa, y  aun con micros­

copio, a los hijos, a los yernos, a los pasan­
tes, a los im provisados, y  por más que miro, 
no los encuentro en la lista de gobernadores. 
Aun los más jóvenes, son y a  viejos en la  po ­
lítica , y  cuando busco alguna im provisación 
para encontrar m otivo para censurar, no I4  
encuentro. H abía descendido a punto ta l 1» 
categoría de los Ponoioa en algnnos casos, 
que temí siguiesen D ato y  Sánchez Guerra el 
camino trazado por varios de sus anteceso­
res. P or eso ha sido grata la  sorpresa al en­
contrar en la  lista m uchos nombres que sin 
esfuerzo alguno podían haber figurado en 
com binaciones de m ayor categoría. Aun los 
más mundanos, los más alejados de la  Adm i­
nistración, tienen merecimientos políticos y  
privados qne los hacen acreedores a ocupar 
un Gobierno civ il, y  es seguro que dejarán 
memoria grata  de su paso por las provincias, 
pues todos son de gran corrección, exquisita 
delicadeza, probada caballerosidad y  rscon<H 
oido buen criterio. Cierto es que habrá des 
contentos, por ser ley de vida el descontente 
cuando hay cientos de candidatos y  los pnea¡ 
tos son sólo medio centenar; pero el descon­
tento no será análogo ai producido cuando se 
ve regalar mercedes a improvisados. N i sio 
quiera hay niños. H a y  algunos que parecen 
criaturas, por poseer e l secreto de la perpetua 
juventud; pero su niñez es sólo aparente, j  
y a  tienen los años necesarios para no cometer 
niñerías, y  el conocim iento del Mundo im ­
prescindible para saber resolver confiictoe, 
por difíciles qne sean. ¿Dónde ee habrán 
metido los paniaguados improvisados? Sin 
duda alguna, D ato -y Sánchez Guerra los t ie ­
nen castigados en el encierro de la  escuela, y  
sin merienda. ¡Qne sea enhorabuena! Por 
algo se empieza.— Veritaa.»

. ... i"*'
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e l  distinguido dibujante, ha troMOdo con singular acierto esta  escen a  en e l  mar; un submarino alemán torpedea a  unos
• que contestan a  la agresión a  caikínazos. S e entabla una lucha pujante y  los  barcos franceses naufragan bajo la acción  
submarino. El lápiz de Verdugo l^ndi, n oh a  bascado e n la  imaginación e l  asunto de su  cuadros s e h a  inspirado en la 
Reproduce el torpedeamiento de los  <Mamelenas» en aguas de San ¡uan de Luz. E s una página sangrienta de la 

lá s  enconada aún que los  com bates en la tierra y  en el aire. E l submarino trata de hacerse e l  dueño del m ar y  oende 
caro  e l  que s e  le  dispute la pretendida soberanía.
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El eonde de Romanones. olvidando su deplorable actuación^idurante dieciseis 
meses, quiere ahora que el partido conservador enmienda lo que aquél hizo.

El señor de Miralcampo. | e l  j e f e  d íe i .  g o b i e k > q

A nte las cuartillas, evoco aquella tarde de diciembre de 1915, en que D . Alvaro de Figue- 
roa se lanzó con gesto de arrogancia contra el partido conservador. Yo, adivinando Lo que se 
tramaba, escribí días antes en  L a  MonabquU un articido, que decía asi: «N uestro bobb-
BASO QUB rOKOCE BItN LO QUK A EsPASA 11¿TBBE8A T RL I’ÜEBI.O QUIEBE, DEBB DESOIR 
DAS INTERESADAS IMPACIENCIAS DE Al ODN08 POLITICOS, SIGUIENDO OTORGANDO SU REGIA 
OONPIANZA AL GOBERNANTE QUfc EN LOS PRIMEROS MOMENTOS DK INCBRTIDUMBRR, PATRIÓ­
TICAMENTE SALVO AL PAÍS.» P tro  D. AJvaro de Figueroa apretó de tal suerte contra ei parti­
do conservador, que obligó a  D . FAuardo D ato d entregar el Poder.

P or  todo el país rcp<reu¿ierort iguales pregun ias: «¿P or  qué la impaciencia del M nde de  
Romanones** •¿F.n qué líos nos meterá ese p olííico  avispado^* «¿Qkp se propone D . Alvaro de 
FiguerO’i f t  D ieciseis meses perm aneció  «n ei Poder el conde de Romanones, hasta que un  
buen día, comprendiendo su fiacaso definitivo, entregó a D . Manuel García Prieto Li gober-

- espiritual c - ..........................  ,  .  , rr.-
Corona y  al ]>artido liberal ponían en trance d ifícil. Pero D . Alvaro de Figueroa no se arre­
dra Y adoptando aquella singular postura, ]u é  a  oxigenarse en :-u finca de M italcam po. 
D esde allá vino el día de la crisis. Y  el conde, con su  enorme candor, exriam ó al entrar en  
F atacio: « Yo no sabia nada.* F o . D. A lvaro de Figueroa, no sobe que durante 1914 y  
goberiiondo los conservadores, el pala disfrutaba de una tranquilidad absoluta. D . Alvaro de 
Figueroa, no sabe que en  1914 y  1915 llegaban a  España, desde todas las naciones qiie  
luchan, tes’ imunios de gratitud. D . Alvaro de F igueroa, no sabe lo que sucedió aquella tarde 
de diciembre de 1915, en  que dando saltilos deede la  redacción del D ian o UniyerBal bas a  el 
Congreio. logró sentarse en el banco azul. D . A lvaro de Figueroa, no sabe la  intranquilidad  
que dominó a  España durante los úUimos dieciséis meses de su  mando. D. Alvaro de Figue­
roa, no sabe que aquellos m ensajes de g ia titu d  gue llegaban a  íjspoñ a  cuai-do gobernaba don  
E duardo D alo, después se con rirtiem i en notas y  conminaciones. D . Alvarn de Figueroa, 
tan inocente y  sencillo como una codorniz de M iralcpm po, no sabe nada, absdutam ente nada  
de lo acontecido desde diciembre de 1915 hasta abril de 1917. P ero  D . A lvaro de F igueroa  
sabe una cosa. L a  que m anifestó a  los reportera en la pu erta  de Palacio: «Figúrense ustedes 
ai me hubiera cogido esto en eí P oder...!» Y  esto, ¿no se debe acoso a  las combinaciones d e  
don A 'va rod e F igueroal Otra frasecita se atribuye al señor F igueroa; €;Cómo estará ¿>an- 
tiago.'*—dicen que exclam ó.

No, conde; no singularice. M ucho m ás afortunado estará usted s i  exclam a: «/Como, esta­
rán el Ejército y  el partido libeial y  toda España!» Y  vuélvase, vuélvase a  M iralcam po para  

■ qu e allí, en  la serenidad cam pesina, logre recuperar la mem oria que perdió,
mmm ,

S i tanta fe  teníamos en D . Eduardo D ato cuando subió al P oder en octubre de 1913  
¿cóm o no estar hoy  per»aadído-i de g «« , aunque D . Alvaro de Figueroa dejó todo en situación  
imposible, el partido conservador conseguirá m ejorarlo* D ías de hondas am argw as esperan  
al ilustre je fe  del partido conservador. P ero  D . Eduardo D a to ~ ta n  débil com o afirman  
nos incautos y  tan  fuerte como afirmamos los que bien lo conocem os—, con la suave tenacidad  
que le  caracteriza, sin  relumbrones, sin  estruendo, eonseguird que tom en  a nuestro país las- 
horas de paz que tanta falta nos Aacen.— VARELA.

Historial de una crisis laboriosa
Antes del C onsejo  de m inistros.

Lo que d ice ei P residente.
H abia v a  salido nuestro número de m áqui­

nas, cuando el anceso político  que tanto ha 
preocnpado durante la  semana, e« ofreció

Edenaiaente. Relatores obligados e imparcia- 
es varaos a reüejar su evolución, sn desarro­

llo  j  3U solución, con el leal verismo qne es 
nuestra norma de conducta

A l recibir a los periodistas el Sr. García 
P rieto la mañana del sábado últim o, les noti ­
ficó que por la  tarde iba a reunir los minis­
tros en Consejo, para debatir sobre los temas

Slanteados imperiosamente por la actuali- 
ad. Enumeró algunos de e los, y  com o los 

reportera atisbasen la  gravedad qne encerra­
ban se aventuraron a formular la pregunta 
eritica.

— C'imo resultado de ese Consejo, ¿se plan­
teará la  crisi-?—dijeron._

— De eso no puedo decir nada—contestó el 
m a rq u é  de Alhucem as— Si dijera algo se­
ría  una impreoidn peisonal, y  y o  eov muy 
rerpetuoso del deber que impone el régimen 
del Gabinete.

Y  con estas palabras se despidió de los pe­
riodistas, com 'osan do en el acto a circular 
la  noticia de qne la crisis surgiría en el Con­
sejo anunciado para la  tarde del sábado.

D eclaracion es del S r . BureM.
Simultáneamente recibía a otros periodis­

tas el ilustre ministro de la Gobernación, y  
sin  eufemismos les anunció que juzgaba pre­
ferible esperar el resultado del Consejo de la 
tarde a aventurar suposiciones gratuitas. 
Esto era tanto com o proclam ar la posibilidad 
de acontecim ientos politicoe Y  deaeo^o de 
refiejar la posición verdad del Gobierno, hizo 
unas extensas daolarsoiones, cu ya  síntesis 
vam os a transcribir por en capital impor 
tancia.

— No sé—dijo el Fr. Burell— , si mostrarme 
•atisferho o  contrariado, pues por igual se 
nos juzga con una u otra  actitud.

Ahora bien, considero preferible ahorrar 
com entarios de ninguna especie, entregando 
los hechos tal com o son, para que loe juzgue 
la  opinión pública.

Sin em bargo—añadió— , he de recordar que 
el actual Gobierno ha encontrado ya  esta 
cuestión m ilitar en el estado qne la opinión 
conoce, ein que durante nnestra actuación 
haya habido gestación alguna del eouñioto, 
s iró  qns, por el contrario, éste ori-traiizd  
durante los meses de noviembre a abril ú l­
timos.

E l Gobierno, pues, ha hecho lo  m ism o que 
hubiera hecho o t r o  G ohieroo cualquiera, 
aceptando una situación que no ha creado y  
que, como se decía en una (om unieación on- 
cia l enviada de Barcelona, tiene m uy hondas 
raíces,

E l Gobierno ha procurado no alarmar a la 
opinión pública, diciéndola desde el primer 
momento la verdad de loe be-hos, y  así «I 
país se ha podido dar cuenta de que en el ac­
tual conflicto tan eólo un alto idal es el qne 
anima a loa que le iniciaron.

Para demoetrar este aserto, recordaba el 
ministro de la Gobernación qne desde e l se­
gundo día en qne tomó carácter público el 
asunto de las Juntas de defenea nadie podría 
recordar qne se hayan suspendido las confe­
rencias telefónicas, ni la censura ha inter­
ceptado estas noticias, ni periódico alguno 
ha sido denunciado.

L a  discreción del G obierno—oontinnó d i­
ciendo el Sr. B u r e ll-  , sin acndir a ninguna 
medida de earácter extraordinario, ha sido 
ta l qne, com o Briand, podemoe dectr: «H e 
aquí nuestras manos lim pias de sangre.»

Claro es que, a l jnzgam os, no todos lo han 
hecho sin prejuicio, y  asi ha ocurrido que al­
gunos comentaristas, en lugar de poner la 
vista arriba, han querido empequeñecer la 
eueetión intentando darla ciertos derroteros 
políticos.

H om bres de honor 1<» qne constitnimos el 
actual Gabinete, hemos mantenido la  digni­
dad y  el honor de este Gobierno serenamente 
y  sin temores de ninguna especie.

Refiriéndose luego a lo  que se ha dicho por 
ciertos elementos qne han recor 'ado antiguas 
actitudes del E jército en lejanas épocas, dijo 
el insigne maestro de periodistas:

— £1 E jército, que no es un siervo, sino sn  
Cuerpo disciplinado, ha hechoreclam acienee 
que consideraba necesarias, sin que hayam os 
presesoiado aquellas escenas de otro tiem po,.

'A

Es de todos conocido el éxito de opinión^ 
pero, generalmente, no se advierte_  ̂
encarnando el Rey para nosotr''; 
misma, y todos tos sentimien^ 
se traducen en otros análoi^ 
renidad ante el peligro, ^  
antepasados; cuando se  ̂
prensión rápida, sus cij 
el tipo genial de nue ĵ 
piedad, como rem< dj 
ha contemplado la 
Y  asi traspasando^ 
ahora D . Alfonso 
puros sentimient'
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DOPi EDUARDO DATO, DESPUES DE ACEPTAR EL

El ilustre Jefe dej partido conservador al salir de Palacio, manifestando a los 
periodistas os nombres de quiénes constituyen el Ministerio.

cía, donde loa ministros están reanidos espe­
rando m i regreso.

—¿Serán esta noohe las consultas?—pre- 
griintó an compafiero.

—Oreo que 8 . M. oonsaltárá esta noohe a 
los Residentes de ambas Cámaras,

El icarqnée de Alhucem as se excusó de 
contestar a otras preguntas que le dirigie 
ron los periodistas.

A l llegar a la Presidencia explicó la  crisis 
d icten R  que era un medio de dejar expedita 
la  regia prerrogativa, una vez restablecido 
el orden y  asegurada la tranquilidad.

T elegram a a ios gobernadores.
El m inistro de la Gobernación se trasladó 

en el acto a su desjach o oficial y  redactó el 
telegrama circular notificando a los gober­
nadores la declaración oficial de la c t í b í s .

El telegram a dice así:
«Cumplidos por el Gobierno, en medio de 

una grave crisis nacional, todos sus debsree 
en relación con el orden páblico; a salvo al 
través de tales circunstancias las garantías 
constiR cíonales y  el régimen de opinión y  
publicidad, y  llegado el momento de optar 
por procedimientos definitivos para conse­
guir a deseada y  urgente pafioación, firme 
en un criterio y  un ju icio  deliberadamente 
sustentados, pero creyéndo que es inexcusa­
ble deber hacia la Patria y  fiacia la  M onar­
quía el dejar libre a la Corona el camino de 
otros consejos y  de otros concursos igual­
mente leales y  patrióticos, acaba de presen­
tar ante S. M. el Rey, por medio del presi­
dente del Consejo de ministros, ia renuncia 
irrevocable de sus poderes.

» 8 u majestad el R ey  ha ordenado inmedia­
tamente que sean llamados a consulta ilus­
tres representantes del Parlamento y  de 
varias fuerzas políticas, habienfio comenzado 
y a  aquéllas por los presidentes del Senado y  
del Congreso.»

Las consultas.
El presidente del Senado.

A  las diez y  veinte llegó a Palacio el pre­
sidente del Senado, D. Alejandro Groizard, 
quien al set interrogado por los periodistas 
dijo que no sabía nada de lo que ocurría, 
üabía recibido un recado de P alacio, en el 
que sólo se le comunicaba que fuese a confe­
renciar con S. M . a las diez de la noohe. y 
aUí estaba par-i cum plir sn deber de leal y  
ferviente monárquico.

Una vez enterado del acontecimiento qne 
acababa de producirse subió a la Cámara 
regia, donde estuvo conferenciando oon el 
Monarca hasta las once y  veinte.

De nuevo le interrogaron los periodistas

en qne las fuerzas militares iban toleacando 
a las maehédnmbrea incendiarias. Ahora los 
Poderes piiblicos han oído al E jército y han 
encauzado la  cuestión en form a que pneda 
llegarse a una solución de justicia y  de 
«qu ilad .

Añadió luego que esta determinación se 
podía llevar a cabo, y  recordó la labor meti- 
tLsima del m a loR ado Canalejas, insistiendo 
en que nada se nabía ocultado a la opiuión.

Sus declaraciones las resumió el Sr. Burell 
en  estas palabras:

-C o m o  ustedes saben, en todas las gran­
des tragedias o  dramas que la  literatura nos 
ofrece, siempre h ay  algo cóm ico o grotesco; 
puee bien, empecemos por decir qíie en esta 
cuestión b a y  un drama, no una tragedia. En 
e l  Ilam let, por ejemplo, en los momentos 
culm inantes hay algo grotesco, que, aunque 
no descompone el conjunto trágico, resalta 
cóm ico. Grotesca es la muerte de P olon io de­
trás de la cortina; pues bien, nosotros podre­
mos ser Hamlet, pero nunca moriremos com o 
Polonio,

-¿E so  quiere decir que van ustedes a las 
Cortes?—preguntó un noticiero.

—T o  no digo m ás—contestó el m inistro—; 
ahora, que cada nao haga el com entario que  ̂
le  parezca.

El Consejo d e  m inistros.
A las.cinco de 1& tarde comenzaron a lle­

gar los ministros a la Presidencia.
Las manifestaciones que hicieron al entrar 

fueron relativas a asuntos de sus respectivos 
departamentos, sin que ninguno afirmase o 
negase la  posibilidad de ia  crisis.

A l Sr. García Prieto le preguntó un perio ­
dista:

—¿Será largo el Consejo?
T  un encogim iento de hom bros fué la con- 

testación del señor marqués de Alhucem as.

Notificación oficial de^la crisia.
A  las ocho menos diez salió del salón de 

Consejos el marqués de Alhucemas, siendo 
rodeado por los periodistas ccm indescriptible 
ansiedadl

Antea de qne pudieran form ular ninguna 1 
pregunta, d ijo  el Sr. García Prieto:

—Señores, -voy a Palacio. Despnés daré 
noticias. ^

Com o es lóg ico  suponer, los informadores 
tuvieron bastante oon estás palabras.

A  las nueve menos veinte abandonó el se­
ñor marqués de Alhucemas el K ^ io  Alcázar,

EL G0RIER.\’0  COASER\ÁDOR AL SALIR DE PALACIO DESPUÉS DE LA ,IURA

Í'  en el zaguán mismo de Palacio notificó a 
oe representantes de la Prensa qne acababa 

de presentar a l R ey  la  dim isión de todo el 
Gobierno.

—A hora— añadió—vnelvo a la] Presiden-

Los señores D. Eduardo D a to (l), D. José Sánchez G uerra (2 ), Marqués de Lema (3 ), 
D. Manuel de Burgos (4), Vizconde de Eza (5 ), Marqués de Estella (6), D. Gabino Bu- 

gallal (7 ), D. Manuel Florez (8)  y D. Rafael Andrade (9).
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a  salida; mas faé m ay paroo en sos manifes- 

iaciones.
— N o ee enfaden ostedee—dijo—conm igo; 

pero com o ee la  primera vez que me veo en 
este caao no eetoy acostumbrado y  nada pue­
do ín iicarlee. Otra vez— añadió—seré máe 
am able; ahora no puedo, y  no me tomen por 
e llo tirn a .

H e sido ocneultado—terminó diciendo—en 
una de las' crisis más graves que han ocu ­
rrido en España desde hace cuarenta y  seis 
años que actúo en la política.

El presidente del C ongreso.
L legó el Sr. Villaaueva a Palacio a las 

dies y  media de la noche. Se lim itó a  saludar 
a los noticieros, y  sin hacer declaración al- 
g;una subió a !a  estancia regia, donde perma­
n eció tres cuartos de hora.

A  la salida tam poco fuú m uy e ip lic íto  en 
sus manifestaciones, diciendo únicamente 
estas palabras:

—Solo diré muy pocas palabras. He con­
versado con  S. M . de las cuestiones propias 
del momento, y  ahora no me pidan ustedes 
más que esto, porque hasta que consulte el 
R ey  con quien deba consultar, ya  compren­
derán que no debo decir nada.

—¿A  qué h ora—le preguntaron—seguirán 
mañana las consultas?

—No sé—dijo—, y  no me miren de ese modo 
que no soy un actor,

—¿Volverá usted mañana a Palacio?
—Y o  tendría mucho gusto —  contestó — 

en saludar a l R ey ; pero no creo que me 
avise. «I j

A l subir al autom óvil el Sr. Villanueva, 
un periodista le dijo:

— ¿Se va usted de presidente de la Cámara 
y  volverá de presidente del Consejo?

—N o hagan ustedes oálculoe—d ijo—prema­
turos y  equivocados.

EI]Sr. García Prieto en Palacio.
E l presidente dimisionario volvió a Pala­

c io  poco después de las doce, conferenciando 
entonces con el R ey  durante una media 
hora, y  al salir dijo que había vuelto porque 
el M onarca le expresé su deseo de qne vol­
viese para notinoarle e l resultado de las 
conferencias ce ehradas con  los presidentes 
de las Cámaras,

— Parece ser—dijo el Sr. G arcía Prieto— 
que los Sres. Groizard y  Villanueva han 
aconsejado que continúe y o  a l frente del Go-

I El Ministró de Marina.

En mi opinión, la nobilísima condu c­
ta d e  España en la terrible guerra 
actual le  da derecho a disfrutar, no 
só lo  del respeto  sino de la simpatía 

de todas las racion es beligerantes.

.     ^

El Ministro de la Gobernación.

El régim en parlamentario, que no obstante sus im perfecciones prácticas, e s  con s­
titucional y realm ente insustituible en España, pide para su funcionam iento normal, 
la existencia d e  grandes partidos políticos, que encarnen y  sirvan, las d iv ersa s  re ­
dam aciones de la pública opinión. El ascenso de una colectiv idad  a partido, no se 
logra  sino mediante un program a, un je fe  y  una disciplina, y  debe’ notarse, que 
carecien do la disciplina política d e  toda coacción  y  teniendo por asiento ú n ico  la 
libertad libérrima d e  los que la sufren, la espontánea labor d e  e scog er , design ar, 
aclamar y a v e ce s  para rev iv ir  la cé lebre  frase d e  S ilvela  «en el disparo que mató 
al perro», soportaría un je fe , e s  cosa , en que no cabe que nadie'intente sustituirse a 
las determ inaciones individuales y  co lectivas. N o  con cibo  jefaturas testam entarias, 
legítim as ni dativas; para expresar mi pensam iento, con la nomenclatura de nues­
tro antiguo derech o, acerca de  la tutela. En cam bio, para la autoridad y  permanen­
cia  de toda jefatura política, ju zg o  indispensable que se  acom pañe siempre d e  una 

condición de la antigua cúratela; la de ser ejem plar.

b iem o. P eto he insistido en el carácter irie- 
vocable de mi dimisión, y  mañ&na serán con ­
sultados los Sres. Maura, ooqde de R om ano- 
oes, Dato, Sánchez de Toca y  Besada.

£1 marqués de Alhucem as negó, por ú lti­
mo, que la  dimisión del Gobierno tuviera por 
causa un plazo perentorio fijado por la Junta 
de defensa de Infantería para resolver la 
cuestión planteada.

Siguen las consultas.
El S r . Dafo.

Durante la mañana del dom ingo signió el 
R ey  consaltando a los prohcmbrea de la  po ­
lítica española.

E l jefe de lo-conservadoree llegó a ''a lacio  
a las once menos cinco, y  al ser interrogado 
por los periodistas, ee lim itó a decir que 
después de su entrevista con  el Monarca ha­
ría algunas manifestaciones.

Pe^manecil^ el Sr. Dato en la  cámara regia 
hasta las doce menos diez, y  a la salida se 
expresó de! modo siguiente:

—En síntesis dire m i consejo a S. M. el 
K ^ ,  que creo debe bacerae público.

H e manifestado a 8 . M. qne ai el Gobierno 
deh Sr. G arcía í ’ ríeto, como ha dicho, y  «s i

debe eer, ha consegnido dominar las dificul­
tades que se le habían piesenta o, tiviendo 
dentro de la legalidad, no encu n iro  m otivo 
para qne no se le ratifique la confianza de ¡a  
Corona, y  creo qne esa confi.anza e debe ser 
ratificada, pues el Gobierno ha dim itido por 
razones de delicadeza, que y o  aplaudo.

Pero si hny algo de pe: sonal en la decisión 
del Sr. Garma Prieto, entiendo que debe sal­
varse, lo mismo que cualquier conveniencia 
del partido liberal, pues dene prccuraree vida 
larga a los Parlamentos.

Asi, pnea, fr e o  que debe seguir este G o­
bierno u otro dentro del paitido .ibeial, para 
ir en sn día a las Cámar. a.

- ero s í hubiera imposibilidad de lograrlo 
y  no se pudiera formar este O obieroo libe­
ral, el partí lo conservador está dispuesto a 
aceptar en todo mou ento el Poder, por d ifí­
c il que el momento sea, para servir a l ; ais y  
a la patria.

El S r . González Besada-
El ex  presidente del Congreso llegó a P a­

lacio  a la s  ODce y  veinte y  salió una hora 
más tarde, maniíestanáo qne h sbia  acon-e 
jado a 8  M. el Rey ta perm nencia en el 
Poder del partido liberal, bien eon el G obier­

no dimisionario o  con  otro que se forme den­
tro de la situación.

E n el caso de que esto no fuera' posible, 
aconsejó la subida al Poder de los conserva­
dores.

S ignificó el Sr. González Besada a Sn Ma- 
jeetad qne cualquier Gobierno qne ee form ase - 
contaría siempre con  el apoyo del partido- 
liberal-conservador.

El S r . Sánchez de T oca.
A l entrar en Palacio no hizo manifeatacio- 

nes de ningún género.
Terminada su entrevista con e l Soberano, 

dijo a los periodistas sonriendo:
— ¿Qné he de decir y o  si el aennto está 

prejuzgado? En loa periódicos he visto un te- 
legiam a circular a los gobernadores civiles, 
y  si está todo bien y  tranquilo, ¿por qué no - 
han de continuar?

E l conde de Rom anones será el qne lee 
dará a nstedes noticias.

El conde d e  Romanones.
L legó a Palacio a las doce y  veinticinco 

minutos.
A las preguntas de los periodictas contes­

tó diciendo que no podía decir nada, y  qne 
probablemente después de hablar con Sn Ma­
jestad nada diría tampoco.

— Estaba en el cam po— añadió el conde de 
Rom anones— y  nada sabia del planteamien­
to de la crisis. E e  procurado enterarme antes 
de venir aquí, y  esto es todo lo que p u ed o- 
decir.

Preguntó el conde a los periodistas qué 
consultas había celebrado S. M., y  qué raa- 
nifestacioces habían hecho los señores con ­
sultados. Los periodistas dieron las n oticiar- 
qne de ellos solicitaba el ex presidente del' 
Uonsejo, y  acto seguido éste preguntó:

— ¿ lía  venido y a  el Sr. Maura?
- N o —contestaron lo s  periodistas— . E í 

8r. Maura está en el Congreso de Econom ía.
— P ara econom ías estamos—repuso el con­

de, y  sabio al ascensor para dirigirse a la 
Cámara regia.

A l salir el conde de Romanones, d^pnós'- 
de ser consultado por el R ey , dijo lo s i­
guiente:

— Es esta la crisis más difícil qne se ha 
presentado, y  es, por tanto, de una gran di­
ficultad bailar una solución satisfactoria. 
Creo lo  mejor la continuación del Gabinete - 
actual, s i puede ser. Fíjense ustedes bien: la  - 
continuación del Gabinete actual.

Respecto a  otras consideraciones y  otros* 
I xtrem os sobre los que ha versado m i con ­
versación con el M onarca, por las circuns­
tancias actuales no puedo hacerlae pú b lica s.. 
Si se va  al Parlamento a lli liquidaré y o  mi 
cuenta eohre el problema militar,

Añadió el conde de Rom anonee que supo­
nía que después de la consulta del Sr. Maura 
venaría a Palacio el Sr. G arcía P rieto, y  
que creía que la crisis quedaría resuelta el 
mismo día.

— He o íd o—dijo el c o n d e -lo s  aplausos &. 
la llegada del Sr. Maura, Ahora me silbarán 
a mi.

Efectivam ente, los temores del conde de - 
Romananee tuvieron confirmación. E n el 
momento en qne el ex presidente del Consejo 
subía a en automóvU para abandonar el re-- 
g io  A lcázar, un grupo numeroso que se ha­
llaba estacionado frente a la pnei ta del Prín­
cipe prorrumpió en gritoe de «¡Fuera! ¡Fue­
ra!* y  grandes silbidos, no bastando a con­
tener esta actitud de protesta ia pronta in­
tervención de la  Policía.

A l o ír las manifestaciones de desagrado- 
con que fué acogida sn presencia, exclam ó- 
el conde de Romanones:

— ¡Cnán gritan esos malditos..!
Y  subiendo ai autom óvil abandonó ráp id a -- 

mente el regio Alcázar.

El S r . M au ra .
El últim o de los consultados fué el ex jefe- 

de loa conservadores, D . Antenio Maura, 
quien oyó  una salva de aplausos al llegar a  
la p laza de Oriente. Sus jóvenes partidarios- 
le aguardaban, com o de costum bre, p a ra , 
ovacionarle.

E l Sr. M aura agradeció con una sonrisa 
esta manifestación juvenil, y  en la m ism a- 
puerta de Palacio se le acercó un fotógrafo- 
solicitando que le permitiese haeeruna fo to ­
grafía.

— ¿Para q u é ? - le  dijo el Sr. M aura—. Eso 
y a  no tiene interés; eso antes, cuando sólo- 
tenía canas.
' E ludió el Sr. Maura hacer ninguna mani­

festación a los periodistas, y  a la salida se - 
lim itó a decir:

—N o he traído nota ni es necesaria, p or ­
que loe hechos la han escrito.

D ijo  también que suponía que no pasaría- 
nada, y  que el Monarca se había retirado dO’  
sn despacho para almorzar.

R atificación  de confianza.

VueKa del S r . G a rd a  P rieto a Palacio—
A  las tres en punto de la  tarde llegó, a pie,, 

al regio A lcázar el presidente dim isionario,, 
señor marquée de A lhu cem u.

A l verle loe periodistas, le dieron la enho—
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¡«buena, extrañándose sobre manera de ello 
j  preguntando la rausa.

M  le in form ó de cuanto habían aconsejado 
a l  M onarca loe ex  presidentes consaltados, 
haciéndole patente la coincidencia de opinio- 
nee sobre la  continuación  del partido liberal, 
7  eepacialmente de la ratificación de poderes 
a  su favor.

E l Sr. G arcía Prieto contestó que no podía 
aceptar la enhorabuena todavía, porque la 
solución estaba pendiente del Monarca.

Se le d ió a  conocer la  apreciación del con­
d e  de Komanonea, relativa a que si é l hubie­
se eetado en el Poder no habrían surgido es­
tos acontecimientos, j  contestó:

— Pues más dem ócrata que 70, nadie.
Y  antes de subir a la Cámara regia recti­

ficó las palabras del Sr. Sánchez de T oca , en 
e l  sentido de qne no era cierto se dijeee en el 
te lw ram a-circn lar a los gobernadores qne el 
oonnicto estaba resuelto, sino que el orden 

-estaba asegurado, lo  que no es ignal.

Salida dei S r . G arcía Prieto.
A  las cuatro j  cnarto salió de la  Cámara 

regia  el Sr. G arcía Prieto.
Fué m uy parco en su conversación con loa 

periodistas, a quienes d ijo  solamente que ba- 
Ibía examinado oon el M onarca la  situación 
actual, con  todos los problemas que h ay  pen- 
-dientes, y  que S. M . le había honrado ratifi- 
-oándole la  confianza y  encargándole, por 
•oonsiguiente, la  form ación de Ministerio.

—¿Continuarán todos los ministros?—pre- 
gnn tó  un reportero.

—No lo  se. A hora v o y  a  citarles para <̂ ne 
acudan a las cinco y  medía a la  Presidencia. 

4 on  objeto de conferenciar con  ellos.
—¿A  qué hora volverá usted a Palacio?
—A  las ocho menos cuarto.
Y  acto  seguido subió a sn autom óvil, tras­

ladándose a  la P iesidenoia del Consejo.

Reunión del Gobierno dimisionario.
A  tas cinco de la  tarde llegó a  la presiden- 

-«ia el Sr. G arcía Prieto, quien repitió a los 
periodistas las mismas manifestaciones que 
nizo a la salida de Palacio.

A  pesar de las preguntas reiteradas por 
-conocer la orientación y  personas del nuevo 
G obierno, no fué posible averiguar nada. El 
:Sr. García Prieto se escudó en la  más abso­
luta reserva.

Después llegó el m inistro de la Guerra, que 
conferenció oon el marqués de Alhucemas, y  
pocos minutos después abandonó la Presiden­
cia , encontrándose en la puerta con  el señor 
Francos Rodríguez, que estaba hablando oon 
loa periodistas.

' — ¿Se va  usted, m i general?—interrogó el 
m inistro de Instrucción pública.

—Como ustedes son tan poco puntuales 
— dijo el general A guilera— , me queda tiem ­
p o  para ir al Ministerio.

A  continuación llegó el Sr. Burell, al que 
un periodista le dijo:
I — Por algo no quería usted depedirse de 
nosotros.

—No sé m ás—contestó el m inistro— sino 
■que me han avieado para que viniera y  avi- 
aa ra  también al ministro de Estado. Si tuvie- 
-ra que despedirtae de ustedes, lo  haría con 
-mucho gusto.

Por últim o, llegó el m inistro de Fomento, 
que aparentó no saber que se había ratifica­
do  la confianza al marqués da Alhucem as.

A  las seis menos diez se reunió el Consejo, 
llegando minutos después el ministro de la 

'Guerra.
P orm en ores d e  esta  reunión.

E n  periódico que se dice bien enterado de 
estos detalles po >tioos, da una referencia de 
lo  ouurríao en esta reunión ministerial, que, 
hasta la fecha, no ha eido rectificada ni des­
virtuada.
, L a  referencia que tiene el aludido periódi- 

■00 dice así:
«Durante la reunión de loa ministros di­

misionarios, el marqués de Alhncem ae enteró 
a 808 compañeros de su entrevista con el R ey 
y  de los términos en que él se había expresa­
do al contestar a l requesimiento reiterado 
dei M onarca para que no dejase el Poder.

Tam bién leyó  una carta qne había recibi- 
‘d o  del conde de Rom anones, informándole 
izninuoiosamente de su consulta con  el Rey.

E l conde enterado con toda exactitud de 
los m otivos verdaderos de esta crisis, se diri­
g ía  a! marqués diciéndole que por lealtad 
hacia é l y  por amor al pa itido liberal se creía 

-obligado ad a rle  a conocer los términos en 
que se había producido ante Su Majestad.

Su actitud era qne el Gobierno liberal no 
{>odia ir  más allá de donde habla ido en la 

-cuestión m ilitar el marqués de Alhucemas; 
■»8 decir, que no podían hacerse más conce­
siones que las hechas por el Gobierno dim i- 
aionario, que era la del reconocimiento ofi- 
•oioso de la Junta de defensa m ilitar para los 
fines al qne se refería el artículo 1. del re 

,-glaniento de la misma.
E l conde, de Rom anones se separaba de lo 

hecho por e l general Marina y aprobaba, 
< o m o  consecoencia de ello, el criterio seguido

Sor el Gobierno al lim itares a  la aceptación 
el artículo 1.° del expresado reglamenta. 
Entendía también qne un G im iem o libe- 

c a l  no podía abandonar el manteaimieato de

la supremacía del Poder civil, y  a éste lo 
creía defendido oon la pauta a qne se había 
atenido el Gobierno.

En la  reunión de ministros todas las con ­
versaciones giraron alrededor del desarrollo 
de la cuestión m ilitar, discutiéndose con un 
gran desmenuzamiento lo ocurrido 7  recono­
ciéndose que ías cosas habían llegado a tal 
extremo qne no se podía continuar en el Go­
bierno»,

Ei S r . García Prieto declina ios 
poderes.

A  las ocho menos veinte salió dal salón de 
ron se jos  el señor marqués de Alhucemas, 
a quien quisieron rodear los nivneiosos pe­
riodistas qne le esperaban; pero el presidente 
dim isionario, oon visib’ e deseo de no detener­
se, les dijo:

— Hasta luego, señores.
— ¿Pero acepta o no acepta usted?—le 

dijeron.
—Más tarde lo  diré—replicó el Sr, García 

Prieto no es cosa de que lo  sepan ustedes 
antea que el R ev .

El señor marqués de Alhucem as salió de 
Palacio a  las nueve y  cuarto de la noche.

—H e venido dijo  a los periodistas al sa­
lir —a  expresar a S. M. el R ey m i agrade­
cim iento por el honor que me ha hecho al

reiterarme sn confianza y  a indicarle que de­
clin o el seguir al frente Sel Gabinete.

Indicó luego que, a sn ju icio, sería llamado 
a Palacio D, Eduardo D ato, y  que se dirigía 
a la Preeídenoia, donde le esperaban reuni­
dos sus compañeros.

O tro telegram a circular.
£1 ministro de la Gobernación dirigió en 

la  madrugada del lunes el siguiente telegra­
ma circu lar a los gobernadores civiles:

«M inistro Gobernación a los gobem adoree 
civiles de todas las provincias.

Su Majestad el R ey honró en el día de h oy  
al señor marqnés de Alhucem as con la  reite­
ración de sn confianza para la continuación 
del Gobierno. Reunido el Consejo de minis­
tros, acordó declinar reverentemente el nue 
vo encargo, ofreciendo a S. M. el R ey  el tes­
tim onio de la  más profnnda gratitud y  de la 
adhesión más firme».

Solución de la crisis.
El S r . D ato encargado d e  form ar G o­

bierno.
En efecto; media bora después de haber 

salido del regio A lcázar el marqués de A lh u ­
cemas llegó, para conferenciar con  el Rey, 
el jefe del partido conservador, D. Eduárdo 
D ato.

r

\1

El título de este periódico y  propósitos que le guían los juzgo dignos del mayor 
apoyo, poraue entiendo que defender con la pluma y  con la espada si es preciso a 
la Monarqu a, es defender el orden social, la paz interior y con ellas la prosperi­

dad, desarrollo y  posible engrandecimiento de la amada Patria.

—N o sé nada— dijo a los periodistas_
V engo porque he recibido un a-riso telefó­
n ico deí marqués de la Torrecilla, diciéndo- 
me qne el R ey  me esperaba & las nueve y  
media.

Cerca de una hora duró la conferencia dei 
M onarca con el Sr. Dato.

Eete se expresó, ai salir, en los signientea 
términos:

Su Majestad el R ey  me ha manifestado que 
el marqués de Alhucemas ha declinado el 
honor de form ar Gobierno y  que ha expresa­
do al M onarca su opinión de qne no podía 
seguir el partido liberal con otro nuevo G a­
binete, en lo  cual coincide con el criterio del 
conde de R om anonee.'E n  v ista  de ello, el 
R ey  me ha encargado que form e Gobierno. 
Yo he aceptado el encargo, y  mofiana, a 
mediodía, vendré a Palacio oon la  lista del 
nuevo Gabinete.

— ¡Qué noohe nos espera!—exclam ó un pe­
riodista.

— E l día—dijo el 8r. D a to—ha debido eer 
m alo para ustedes; pero la noche será tran­
quila, pues y o  ahora me v oy  a m i casa a  co­
mer, y  después a consultar con la almohada.

Algunos periodistas procuraron después 
hablar oon el Sr. D ato; pero cnantos tra­
bajos realizaron para conseguirlo fueron 
inútiles. E l jefe del partido conservador vol­
v ió  a su dom icilio a la una de la  madrugada.

E l Sr. Dato, qne no com ió en  sn casa, sino 
en el Nuevo (Ülnb, antes de retirarse a des­
cansar celebró dos o tres conferencias con 
importantes personajes del partido. En ellas 
se acordó, en líneas generales, la com posi­
ción  del Gabinete conservador.

Reunión d e  ex ministros.
A las once de la  mañana del lunes se 

reunieron en el dom icilio del Sr. Dato, c ita ­
dos por éste, la m ayoría de los ex ministros 
del partido conservador.

E l Sr. D ato expuso ante todos el estado de 
la situación por <̂ ne atraviesa la  política in­
terior, y  las consideraciones que hubia teni­
do presentes para aceptar ia confianza oon 
que S. M, Is había honrado para que form a­
ra Gobierno.

Todos loa ex  ministros depositaron su con­
fianza más absoluta en el je fe  del partido, 
después de aplaudir su resolución de aceptar 
el encargo confiado por el R ey , ofreciéndMe 
todos al Sr. D ato a todos los efectos.

El nuevo Gobierno.
, A  las doce menos diez m inutos llegó a Pa 

la cio  el nuevo presidente del Consejo de M i­
nistros.

El Sr. Dato permaneció conferenciando 
con el B ey  hasta la una en punto de la  tarde, 
y  al salir facilitó  la lista del nuevo Gobierno, 
que ha quedado constituido del modo si­
guiente:

Presidente, D. Eduardo Dato.
Estado, señor marqués de i-ema.
G racia y  Justicia, D. Manuel Burgos y  

Mazo.
Gobernación, D,. José Sánchez Guerra. 
H acienda, señor conde de B u galla !.
G neira, señor marqués deEstella.
M arina, general Flores.
Fom ento, señor vizconde de Eza. 
Instraoc'ón  pública, D . R a fael Andrade. 
El Sr, D ato manifestó que algunas de 

estas designaciones no las conocían  aún en 
aquel momento los interesados.

E xplicó  luego la duración de su perm a­
nencia en P alacio, diciendo que, después de 
haber sometido a la aprobacíóu del R ey  la 
lista del Gobierno, le había inform ado el 
M onarca de algunos telegram as de «ju n tos 
de Estado. £1 presidente dei Consejo estnvo 
después cumplimentando a la  Reina, y  aun 
se detuvo unos momentos a conversar con  la 
señora viuda de Silvela, que tenía audiencia 
oon Su M ajestid.

El m arqués de Alhucem as.
A  primera hora de la tarde del lunes estn­

v o  en P alacio  el Sr. G arcía Prieto. Perma­
neció en la residencia Real, conversando 
con S. M ., dnrante media hora.

A l salir manifestó a loe periodistas que Su 
Majestad el R ey  habia tenido la  bondad de 
llamarle por teléfono para dispensarle e l ho­
nor de recibirle, darle cuenta de la  resolu­
ción  de la crisis y  ofrecerle la ocasión de 
deepedirse de él, puesto que conoce su crite­
rio contrario a  las frecuentes visitas a Pala­

c io  cuando ha cesado en las funciones de 
Gobierno.

La cerem onia d e  la jura*
A  las tres de la tarde era la  hora señalada 

para celebrar e l acto  de prestar juramento 
los nuevos ministros.

L legó primero a P alacio  ef m inistro de 
G racia y  Justicia saliente, y  después, por el 
orden que los  mencionamos, los señorea 
conde de Bugallid, Burgos y  M aso, vizconde 
de Eza, general F loree, Sánchez Guerra, 
Dato, marqués de Estella, Andrade y  mar­
qués de Lema.

Todos llevabau uniforme, menos el v iz ­
conde de Eza, qne iba de frac.

£1 Sr. Dato cruzaba su pecho con la bánd* 
del gran  ooliar de Carlos 111,
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El con cep to  de  Patria se  siente, no se  expresa. Cuanto más em peño se  pone en 
defin irlo, menos se  precisan sus térm inos; y  e llo  es  debido a que no cabe som eter 
a leyes ni a deducciones lo que se engendra en la coincidencia de a fectos y  de as- 
liraciones, feriándose en la continuidad del obrar y  del padecer en común. P or eso 
a Patria es  el vínculo que estrecham ente une a cuantos por una convivencia de 

anhelos y  de-am ores quieren lo  mismo y  aspiran a idéntico lo g ro  en lo  político y  en 
lo socia l. Com patriotas son, por distanciados que se  hallen en  el tiem po y  en el lu ­
g a r , los que sienten igual conge.'-tión en e! rostro ante una palabra o  un g e s to  de 
com pasión o  desdén cuando se  habla ante ellos de un pueblo o  de  una nación. C om ­
patriotas serem os también tod os los  españoles si sentim os amargura de  vernos 
desm edrados y  ponem os nuestro orgu llo  en reintegrar a España en una personali­
dad robusta por nuestro trabajo y  laboriosidad, substancia real de un patriotism o

I [sano.

^  \ / i

El marqués de Lem a, que, com o decimos, 
llegó el últim o, faé rodeado por los periodis­
tas, que le dijeron:

— Es usted el último. H oy se ha dormido 
usted.

— Pues aún creo—respondió—que he ma­
drugado demasiado, porqne no he debido 
ver ir. En fin, y a  veremos.

L os  nuevos ministros reuniéronse en la 
Regia cám ara, don'ie y a  se encontraba el 
R ey , que vestía uniforme de capitán gene­
ral, acom pañado por el m inistro de Gracia 
y  Justicia saliente. Sr. Ruiz Valarino; los 
jefes de P alacio, marqueses de la Torrecilla 
y  Viana, y  general Aznar; el Grande de Es­
paña de guardia, conde de Torre-Arias; el 
ayudantñ secretario de S. M ., conde de 
A ybar y  el ayudante de guardia, coronel 
marqués de la Ribera..

E l Sr. Ruiz Valarino tomó juramento, en 
la form a acostumbrada, al Sr. D ato, y  éste 
lo  tom ó después a loe ministros.

£1 nuevo Gobierno quedó luego reunido 
con el R ey , abandonando entonces la  estan­
cia e lS r . Ruiz Valarino.

Cuando aalió éste de Palacio, oounn icó a 
los periodistas detalles del juramento.

—Ahora irán los m in is t r o s -a ñ a d ió —a 
eomplimentár a las Reieas. ¡D ios les dé hue-

^ ^ ^ ^ ^ o"G a b in ete , efectivamente, cnando

terminó su reunión con el Soberano, pasó a 
presentar sus respetos a las Reinas doña 
V ictoria  y  doña Cristina.

L a  Soberana le recibió, acompañada por 
la condesa viuda de loe Llanos, en funciones 
de cam arera m ayor: ei duque de Santo M au­
ro y  la señorita de G arcía L oygorri.

Con doña Cristina se hallaban su dama 
particular la  condesa de Guimerá y  el m ar­
qués de Castel-Rodrigo.

Consejillo en Palacio. — M anifestacio­
nes del je fe  del Gobierno.

A  las cuatro y  media de la tarde abando 
nan los nuevos ministros el Regio Alcázar.

E l Sr. D ato d ió cuenta a los periodistas 
del a cto 'd e l juramento y  del Consejo qne a 
continuación habían celebrado.

—H a sido -  d ijo— un pequeño Consejo para 
dar las gracias a S . M . por nuestras designa- 
cionee, y  para expresarle nuestro firme pro­
pósito áe atender a los grandes problemas 
nacionales.

E n lo  que se refiere a la neutralidad del

Eais, D O  creo qne este Gobierno tenga que 
aoer nueva declaración. De sobra oonoúida 

es la política del partido conservadoc en lo . 
qne respecta a la cuestión internacional, tas­
to  durante los dos años que gobernó anteiior- 
mente, oom o en el período en qne ha perma­

necido en 1» oposición. La neutralidad ante 
todo, com o siempre. Esta es nuestra norma 
de conducta.

E i Gobierno ha de conceder atención pre­
ferente a los problemas qne afectan a la de­
fensa nacional, asi oomo también a las cues­
tiones de índole económ ica, teniendo la espe­
ranza de que, con la ayuda de Dios, podre­
m os salir adelante y  conseguir que España 
se mantenga en el camino de grandeza y  
prosperidad que le corresponde, y  a que tiene 
derecho.

Me interesa hacer constar, además, qne el 
hecho de que haya sido confiada la  cartera 
de Guerra a tin principe de la M ilicia, oomo 
el capitán general marqués de Estella, de­
muestra la gran im portancia que el Gobier­
no concede a los intereses militares, tanto 
más drade el mom ento en qne ha de prestar 
al m inistro su cencurso todo ei Gobierno, y  
m uy especia! y  personalmente el presidente 
del Consejo.

A cto  seguido el Sr. Dato y  sus compañeros 
de Gabinete marcharon desde el R egio A lcá­
zar al palacio de la Infanta D.^ Isabel para 
cumplimentar a la augusta señora, trasla­
dándose luego a las residencies de los demás 
Infantes con  objeto de presentarles sus res­
petos.

El nuevo Ga-binete.

Personalidades que lo constituyen.
No puede por menos que merecer elogios la 

constitución dellGabinete que preside don 
Eduardo D ato. No sólo sus partidarios polí­
ticos, sino todos aquellos que serenamente, 
ilesposeídos de toda pasión y  prejuicio, se 
ponen s  meditar en lo qne significa cada uno

da los nombres que integran la  lista dsl nne- 
v o  M inisterio, ha de reconocer el tacto exqui­
sito con  que ha procedido el Sr. Dato.

Cuantos elogios pudiéramos escribir aquí 
resultaiíanpálidoeante larealidad. E lje fa  ael 
Gobierno, por e l mero hecho de haber acep­
tado el Poder en momentos graves, tieno 
acreditado y  reforzado su amor a  las Insti­
tuciones y  a la  Patria. Esa característica 
suya de devoción a la  Corona y  de abnegado 
sacrífioio por Eapafia ha resplandecido en su 
determinación y  todo el país ha podido apre­
ciar que ante el deber no siente el Sr. D ato 
vacilaciones de ningún género.

Es indudable que la tradición gloriosa de 
BU pasatlo se enriquecerá oon nuevos timbres 
eu el tiempo qne permanezca al frente de! 
Gobierno, velando por la suerte de eu patria., 
espoleando su progreso y  sn marolia hacia  eí 
porvenir e impulsando la legislación, para 
que ella vaya  haciendo feliz la  vida al hu- 
m ild e y  trabajador.

E l Sr. D ato ha incorporado a su labor al 
marqués de Lem a com o m inistro de Estado. 
Durante la última situación conservadora 
deaempefió el marqués do Lema dicho cargo, 
interpretando el criterio de neutralidad espa­
ñola en la  guerra europea coa  un alto sentido 
de imparcialidad, que mereció elogios de tor 
das las potencias beligerantes y  despertó la 
¡a  confianza de la opinión pública.

Rehuía esta vez el ilustre procer la entráda 
en el Gabinete; pero el supremo requerimien­
to  de que la P a i la  y  la Corona lo demanda­
ban, bastó para qne se sometiese a los deseos 
del Sr. D ato. De esperar es que la ecuanimi­
dad de su conducta torne a manifestarse oon 
ia enérgica firmeza del pasado.

De nuevo vuelve a la  cartera de Gracia y  
Justicia el Sr. Burgos y  M azo. Sus condicío-

El Ministro de Hacienda.

La actuación del R e y  d e  España en  las presentes circunstancias, representa la 
única luz en m edio de la inmensa obscuridad que en vu elve a Europa, y  para el 
orden interior la m ejor garantía de  la perseverancia en salvadoras orientaciones

nacionales.

i '
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Bes de laboriosidad, sos dotes de jarista y 
sociólogo, acreditadas en ia Prensa y  en el 
libro, le colocan en la  categoría de los hora- 
brea públicos estadioBoa, y  de los caalee pue­
den esperarse reformas provechosas. Se tra­
ta, además, de nn abogado qne no ejerce la 
profesión, y  ello le permitirá restaurar la 
Adm inistración de justicia sobre las normas 
qne apuntara en los proyectos merítísimos 
que presentó a las Cortes en la  otra etapa. 
É ! nombre del Sr. Burgos se recordará siem 
pre con  elogio si el tiempo la  da ocasiones 
para desenvolver su talento y  su cultura en 
proyectos contrastados por su experiencia 
d ia vida y  de los hombres,

Vuelve a la cartera de Gobernación el señor 
Ránche* Guerra, y  en verdad—com o dice un 
periódico—que parece ocioso hablar de' esta 
designación. R1 político que ha desempeñado 
m ás tiempo y  m a yof número de veces ese 
ministerio Con decir eso, y  con añadir que 
nadie dudaba de qne lo ocuparía ahora el se­
ñor Sánchez Guerra, está hecho el más cum­
plido elogio de nuestro ilustre am igo. Días 
d ifíciles le aguardan, por el estado en que 
encuentra las cuestiones sociales; pero otros 
qne no lo  eran menos los salvó, com o salvará 
éstos, con su gran perspicacia, asiduidad y 
energía.

Todos los araqntes del orden tienen deposi­
tada BU confianza en él, y  así com o antaño 
no defraudó las esperanzas con  su actnación 
ejem plar y  modelo, así tam poco ahora que­
darán desvirtuadas. Su nombre es ya  garan­
tía  para confiar en el acierto; por eso le asis­
te y a  la simpatía general y  el noble deseo de 
que su m aso dúctil encauce la intranquila 
pasión actual para que rinda el tributo y  e 
provecho que de ella se espera. - ,

A l ministerio de H acienda torna el señor 
conde de Bugallal, y  con  ello  se premia el 
éxito de una política financiera, de cuya sa­
v ia  se han nutrido Gobiernos posteriores, ya 
que BU Presupuesto es el que rige todavía, y 
y a  que su ley de Subsietenoias continúa en 
vigor. A  la  rectitud une el Sr. Bugallal la 
com petencia, y  e llo  le hace estimable ante 
sus subordinados y  ante el pueblo. E l país 
con fía  que su gestión de ahora será tan me- 
ritísim a com o aquella que sirvió para defen­
der a España en los momentos criticos que 
la  guerra comenzaba a azotar a todas las na­
ciones europeas.

L a figura del bravo militar, legendario v 
heroico, marqués de E»tella, coloca  sobre él 
Gabinete el más preciado galardón, llevando 
a él todo el bagaje de b u  historia  y  de sus 
prestigios.

Bn cuanto al ministerio de Instrucción 
[lúblioa, vuelve a desempeñarlo el Sr. An- 
drade. Hombre da cultura, conocido, tanto 
por RUS luchas intelectuales en e l Ateneo, 
com o por sus servicios políticos; en la  ante­
rior etapa no tuvo tiempo de lucir sus acre 
ditadas dotes en el ministerio, y  era lógico 
que ahora el Sr. D ato le  llevase al mismo 
puesto, para que en él p-estase los servicios 
que todos esperamos.

Dos notas se destacan, pues, en el nuevo 
fiohiernc: el acoplamiento de los hombres a 
los puestos, y  la continuidad en casi todos 
ellos de quienes los ocupaban en los días de 
diciembre delí)15 E llo da la sensación da 
que la política  de rectitud y  de orden ha de 
m perar en toda su vigorosa afirmación.

El contraalm irante FIórez.
En el Gobierno constituido por el señor 

D ato sólo han tenido ingreso dos ministros 
nuevos, uno de los cuales es el de Marina.

Sustituye en este cargo al general Miran­
da, uno da los jefee más ilustrados v presti­
g iosos de nuestra Armada, el contraalm iran­
te  D. Manuel FIórez y  Carrio, que por su 
m atrim onio con la distinguida señora doña 
Josefa M artínez Victoria y  Nestares lleva el 
título de marqués de Hinojoaa.

K1 nuevo ministro de M arina nació en Cá­
d iz el 16 de abril de ISíj?. Ingresó en la A r­
mada el 1673, siendo guardiam srina de se ­
gunda el 1875 y  de primera el 78.

Ascendió a alférez de cav ío  en 1879; a te­
niente de navio, en 1885; s  teniente de navio 
de primera, en 1897; a capitán de fragata, en 
1908; a capitán de navio en 1913 y  a genera) 
en euero del año actual.

Estuvo ambareado en las fragatas siguien­
tes: Natía» de Tolosa, lilanca, N itm ancia, 
Concepción, V illude M adñd , Carmen, Gerc- 
nn, Vitoria y  Asturias. Corbetas Villa de 
Hilbao, D iana , A frica  y  Tom ado. Goletas 
(.ere# y  Sirena. Vapores de gnerra Ferr^ano  
y  ¡A gazpi Cañoneroe P anay. Samar, Min- 
danao, Gardoqui, Pehrano, Toledo, Subí, 
/‘once, de I.eón  e In fanta Isabei, Cruceros 
Aragón, R io de la, P lata  y  Carlos V . Torpe- 
ros R igel, Asor  y  Acebedo, y  A corazado Ks- 
paña.

H a mandado, entre ellos, los cañoneroe 
Sam ar, Gardoqui, Rubi, P on ce de Teóis e In ­
fa n ta  Isabel; los torpederos Rigel, Acebedo y 
Aeor, y  el grupo de torpederos de Cartagena, 
el crucero Carlos V, y  últimamente, con gran 
acierto, el acorazedo España, deeempeñando 
al mismo tiem po el cargo  de jefe de Estado 
Mai ror de la Escuadra,

N avegó por toe maree de Enropa, A sia  y 
Am érica, y  tom ó parte, embarcado en la fra­
gata  Coneepeión, en la cam paña de Cuba, y  
en 1911 y  1913, con el m ando del Infanta Isa -

N adie puede juzgar de la solicitud y  del arte d esp legado p or  el R ey  en su  caritati­
va y  patriótica labor d e  proteger a los  súbditos de  naciones cuya representación 
había asum ido España, en con ocer  m ás íntim am ente sus esfu ?rzos para salvar de 
la m uerte a tantos desgraciados condenados a la última pena, com o su  m inistro de 
E stado. En este aspecto de mis trabajos m inisteriales, no hice más que responder a 

los sentim ientos y  coop era  ar las iniciativas d e  Su M ajestad.

bel, lom ó parte muy activa en las operaciones 
de guerra en Africa.

Entre los destinos de tierra que ha des­
empeñado figuran; ayudante da la M ayoría

fgeneral del apostadero de Cartage 
lar de la Dirección del Personal, en

;ea a ; auxi- 
en el minis­

terio; secretario del eubsecretario del minis­
tro; je fe  de Negociado de la Subsecretaría y

El Ministro de Instrucción Pública.

L a fu erza , al serv icio d e  la v ictoria  en las guerras suprimió el derech o  y  la p iedad 
borrando de la vida co lect iv a  las más fundam entales ideas y  sentim ientos que h oy, 
a la v ida, em piezan a v o lver , obed ientes al R e y  d e  España que con su  autoridad los 
e v o ca  y los  requiere d e  las más Altas Potestades, con  honor d e  la Patria españo­
la, libre d e  guerras y  del im perio d e  la fuerza. O ljra de derecho y  de  humanidad 
es  la que realiza Don A lfonso XIIÍ. P or  ella se  le  debe y  se  le rinde homenaje

universal.

de la Dirección, del Personal; jefe del Nego­
ciado de la Snbdirección de Asuntos genera­
les; jefe  de Negociado en Personal, en M ate­
rial y  en la  primera Sección del Estado M a­
y o r  Central y  también secretario del jefe de 
listado M ayor CSntra! de! ministerio.

Está en posesión de varias orucoe, entre 
eüas dos r ó j a ^  dos pensionadas; la  cruz y :  
p laca de San H erm en^U do, y  es oficial de la ' 
Ii«gión  de H onor francesa.

E l general Fiórez no se ha significado 
nunca eu política, consagrándose exclusiva­
mente a su cartera m ilitar, que siguió con 
gran entusisismo y  a la que profesa gran 
amor

Marino pundonoroso y  hombre de talento y  
amante dei estudio, ha acreditado una sólida 
competencia en todas lab cuestiones que se 
relacionan con aquel departamento. E ntre' 
sus compañeros y  subordinados goza Je m «-- • 
reoida reputación y  g e n e rá is  simpatías, y  es 
seguro que eu gestión al frente del ministerio ' 
ha de ser fructífera para la Marina española.

El vizconde de Eza.

Para la cartera de Fomento ha sido desig­
nada una ilustre personalidad, de sólida pre­
paración en loa asuntos que de aquel ministe­
rio  dependen: el señor vi/.conde de Eza.

Persona dignísima, de gran ilustración y 
cnliura, áe iniciativas oieu probadas en otras 
importantes empresas, todos esperan de su­
gestión obras laudables y  meritíaiinaa.

D. XiuÍB M arichalat y  Monreal, vizconde 
de Eza, nació en Madrid e l año 1872. Cursó 
en la Universidad Central la carrera de aho­
gado, que luego ejerció con gran brillantez.

Desde m uy joven  comenzó a figurar en 
politice, com o conservador, entre los amigos 
del ilustre duque de Tetnán.

Desde 1899 es diputado a Cortes por Soria, 
y  en el Congreso ha demostrado en repetidas 
ocasiones su ilustración y  competencia en. 
miiohas cuestiones, especialmente en las agrí- ’ 
colas y  sociales, haciéndose digno de elogio 
por- su palabra fácil y  elocuente, y  su se­
riedad.

En 1 9 ^  fué secretario del Congreso, y  des­
pués desempeñó con  gran acierto la D irec­
ción  general de Agricultura. En este cargo 
dem ostró sus especiales conocimientos, pues 
el Sr. M ariohaiar es un importante agricul­
tor. En  ̂ la actualidad es presidente de la 
Asociación de Agricultores de España.

M uy aficionado a los estudios sociales, ha 
hecho sobre eilos trabajos im portantes. Per- ' 
tenece al Instituto Nacional de Previsión, a) 
de Reform as Sociales, com o representante 
patronal, y  al Consejo superior de Protección 
a la Infancia.

A l vizconde de Eza se debe la feliz iniciati­
va  de la  Asociación contra el paro. En esta 
materia ha hecho estudios importantes, es- ' 
tando considerado com o una autoridad.

Es académico de la H storia correspondien­
te en la  provincia de Soria, y  de la R ea l de 
Jurisprudencia y  Legislación, voca l del Ins­
tituto de Reform as Sociales y  del Consejo 
Superior de Agricultura, Induetriay  Comer­
cio, consejero del Instituto de Previsión y  
del Consejo Superior de Protección a la In­
fancia y  Represión de la Mendicidad.

Es muy competente en loa problem as y 
cuestiones sociales, y  sus estudios y  discur­
sos sobre estas materias han merecido gran- 
des elogios. A l frente de la Alcaldía de Ma­
drid, que desempeñó en 1913, realizó una la ­
bor meritoria, que siempre se recordará con  
aplauso.

Su nombramiento ha sido bien acogido por 
la opinión, y  ello demuestra la  justicia con 
que ha procedido el Sr. D ato al elevarle a lo - 
Consejps de la Corona. E l país espera mnohs 
del señor vizconde Eza, y  por anticipado deo 
cim o« que no fe  verá defraudado en tan lóg i­
cas esperanzas.

Tom as de posesión.
En'la P residencia.

lle sp n p  de cumplimentar a la Real fam i­
lia, llegó el Sr, D ato la  tarde del lunes al pa­
lacio de la Presidencia, eon objeto de tom ar 
posesión del cargo.

E l acto fné de puro trám ite, sin solemni­
dad ni presentación de personal, recibiendo 
en seguida a los representantes de la Prensa, 
con quienes cambió el saludo.

Luego celebró una extensa conferencia con 
el presidente dimisionario, señor marqués de' 
Alhucemas,

En Estado.
Cerca de las siete de la tarde, del mísmcK 

lunes, tom ó posesión ei señor marqués de- 
Lem a.

Entre éste y el ministro saliente, 8r . A lvo-' 
rado, se oam biaron afeotuosas frases.

Los jefes de sección del ministerio acudie­
ron a  saludar al nuevo ministro.

De la secretaria particular del m inistro 
se en ca lcó  nuestro querido am iso D. José 
Agulló.

En G racia y Justicia.
Después del juramento y  de cumplimentar' 

s  los  Iniantes, tom ó posesión el m inistro de 
Qraoia y  Justioía, Sr. Burgos y  M azo, dán-' 
dosela el Sr. Ruis Valarino, sin dar relieve a* - 
acto. ' . •
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L os & ee . Burgos y  V a lw in o  celebraron 
una oonfereneia, dando cuenta el segando a 
«u  sucesor de los asuntos pendientes.

En G uerra y Marina.
El marqués de Estella, a l terminar el Coa- 

eejillo celebrado en Palacio, se dirigió al m i­
nisterio de la Guerra, celebrando una exten­
sa conferencia oon el general Aguilera y  to ­
m ando posesión del oargo-

Bn e l ministerio df Marina el general M i­
randa dió posesión, sin cerem onial alguno, a 
M  sucesor, e l contralmirante Plórez.

Asistió únicamente al acto el je fe  del Es 
tsd o  M ayor central de la Arm ada, general 
Pida!.

El m inistro saliente y  el entrante estuvie 
ron cam biando impresiones durante buen 
rato.

En Gobernación.

Desde P alacio, y  luego de ofrecer sus res 
petos a la R ea l fam ilia , se dirigió el señor 
s iu ch e z  Guerra al ministerio de la Goberna­
ción , donde le esperaba el Sr. Burell, con el 
que conferenció largo rato.

Después salió el nuevo m inistro a la sala 
de visitas, donde le esperaban los periodistas 
y  gran número do políticos, con  quienes con­
versó afablements.

E l m inistro rogó al subsecretario y  a  los 
directores generales qne le asistiesen en su 
labor hasta que los sustitutos estuviesen 
mombrados.

Igualmente oirouló un telegrama entre to ­
dos los gobernadores civiles haciéndoles idén­
t ic o  ruego.

En Fom ento o Instrucción.
La misma tarde de la jura tom ó oosesión 

el señor vizconde de Eza del cargo de minis­
tro  de Fom ento. Se la d ió  el duque de A lm o- 
dóvar del Valle sin ceremonial de ninguna 
clase,

De la Secretaría particular del vizconde de 
Eza, se ha hecho cargo nuestro m uy querido 
com pañero y  am igo D . José A ragón , presti­
g ioso técnico agrónom o.

El Sr. Andrade tomó posesión de su cs.rgo 
e l martes por la mañana sin preeentaoionM 
de personal, y  sí sólo con la asistencia del m i­
n istro saliente, señor Francos Rodríguez.

Esto fué objeto de grandes muestras de 
sim patía del personal del ministerio al cesar 
en su elevado cargo. , .

A l recibir a loe periodistas el nuevo m inis­
tro , les manifestó que n otien e m és propósi­
tos que una recta administración de los asun­
tos de Instrucción pública, pnes si tuviese 
mimbres y  tiempo para reformas, no serán 
en nada de índole superficial, sino acometién­
dolas oon carácter orgánico y  oon interven- 
« ió n  de las Cortes.

En Hacienda.
Tam bién el martes por la  mañana tom ó 

posesión de su cargo  e l sañor conde de Bu- 
galía l.

No hubo ceremonia alguna n i recepción de 
a ltos  funcionarios.

E ! acto se lim itó  a un cam bio de im presio­
nes entre e! m inistro saliente y  el entrante. 
A l  inteligente ahogado D . M odesto Ojea en­
com endó el Sr. Bugallal la Secretaria parti­
cular.
i .a s  prim eras declaraciones del jefe  

del Gobierno.
A l recibir a los periodistas al día siguiente 

de haber jurado el cargo el nuevo Gobierno, 
D - Eduardo D ato hizo las declaraciones 
que reproducimos a continuación. En ellas 
resplandece el patriotism o y  la  «nceridad ,

2ue ha sido siempre distintivo del ilustre jefe 
el partido liberal-conservador. Encargándo­

se del Poder en estos momentos de honda gra ­
vedad, merece el Sr. Dato la gratitud de to­
dos loa españoles, y  a este eacrifloio en aras 
de la paz pública, deben responder unánimes 
todas las fracciones políticas y  la opinión del 
país. Si esto es así, seguramente la  labor del 
señor D ato será altamente beneficiosa para 
la  nación, que no ha menester oom o hiperbó­
licam ente se ha dicho estos días, grandes 
corrientes innovadoras, sino una política sin­
cera, honrada y  prudente, que asepire la 
tranquilidad ciudadana y  vaya  daudo a las 
problemas nacionales la m ejor solución po ­
sible.

E l Sr. Dato manifestó, en primer término, 
qu e se había encargado de! Gobierno porque 
Bo había quien lo  ejerciera después de haoer 
dicho el conde de Romanones y  otras perso­
nalidades del partido que éste acaudilla qne 
no era convemente la continuación de situa­
ciones liberales.

«Es bien notorio—añadió—que m i oouduc- 
ta  en la oposición y  la de todo m i partido, ha 
sido más que de benevolencia, de constante 
s p o y o  a ías situaoioDee liberales, y  qne a 
cam bio  de m o he recibido manifestaciones dei 
«ond e de Rom anones y  de otras significadas 
personalidades liberales, ofreciéndome su c o o ­
peración, qne siempre me la  habrían pres­
ta d o , en atención a la linea de oonducta por 
m í seguida durante la oposición, pero que en 
Ips momentos presentes está justificadísima 
por las circunstancias excepcionales porque 
«travesam os.

Esas palabras habrán de mantener y  de 
alentar e l propósito que me anima de que se 
restablecerá pronto la  tranquilidad material 
y  la  m oral, y  para ello contam os no sólo con 
ía  cooperación de tni partido, sino oon la  opi­
n ión  sensata del país, que comprende que las 
perturbaciones no tendrán para éste sino con ­
secuencias dolorosas.

Para corresponder a esa confianza, hare­
mos, no una política partidista, sino nacio­
nal, y  así esperamos que los que no cooperen 
a nnestra obra, por ser adversarios resueltos 
nuestros, habrán de guardam os e l respeto 
que merece el Poder público, m ucho más, 
cuando nadie pui de desconocer e l sacrificio 
que nos imponemos al aceptar h oy  la direc­
ción de los destinos públicos.

Cuando esta mañana he despachado con el 
Rey, le he dicho que nosotros no hemos he 
oho pacto con el acierto, pero si con el honor, 
y  éste nos demanda el cnm plipiiento del 
deber, aun a costa de los más grandes sacri­
ficios

Y a  sabe la opinión que los conservadores 
resuelven siempre ésta rápidamente, asi es 
que cada nuevo alto funcionario está prMito 
en su sitio

Refiriéndome nuevamente a la cnestión m i­
litar, diré a ustedes que ha sido tergiversada 
por com pleto, estando y o  conrencidisim o de
3ue agravian al Ejército aquellos que oonai- 

eren que persiguen un propósito político  los 
que form an parte o  han constituido agrupa- 
oiones que tienden a estrechar los vinoalos 
del com pañerism o, para estimular el cum ­
plim iento del deber y  mantener la disciplina 
m ilitar.

Dará este Gobierno la  atención preferente 
y la im portancia que merecen y  exigen los 
problemas militares.

Nosotros, que hicimos las posibles adqui­
siciones de material de guerra; que coloca­
mos a nuestras fábricas militares en condi 
clones para una m ayor producción; quedimos 
instrucción m ilitar a los excedentes de capo 
de tres reemplazos y  pedim os recursos ex ­
traordinarios para Guerra y  Marina, somos 
garantía suficiente de que se ha de perseve­
rar en esa línea de conducta, y  eatamos se­
guros de que con ello alcanzaremos el aplau­
so del país y  del E jército.»

En cuanto a política  internacional, sus 
manifestaciones fneron éstas:
' «Este Gobierno mantendrá, en cuanto a 

política  exterior, la labor que h izo durante 
año y  medio de guerra europea; por lo  cual 
ocupa la cartera de Estado el marqués de 
Lem a, qne prestó, a nuestro juicio, grandísi­
mos servicios, manteniendo la política de 
neutralidad, de la qne voluntariamente no 
hemos de apartarnos.

No pensamos en la  disolncíón de las C or­
tas. L a  sitoaclón presente es de tal índole, por 
causas de todos conocidas, qne no queremos 
vernos privados del concurso del Parlamen 
to, si lo estimáramos preciso.

La misma política que vam<» a desenvol­
ver puede justificar que, sin diferencias de 
partido, encontraremos en las Cortes m ayo­
ría  suficiente de votos para la solución de los 
problemas de Gobierno. No he pensado por 
un momento eu la disolncíón de las Cortes, 
aconsejándonos esa actitud los mismas pro­
blem as.

El Ministro de Gracia y Justicia.

La neutralidad bien dirigida y entendida es el mayor beneficio que los gobernan­
tes actuales pueden alcanzar para nuestra amada España, es, en mi sentir, no sola­
mente la salvación de la patria, sino la la incubación de un porvenir más halagüe­
ño, la aurora de días de prosperidad y de grandeza si al mismo tiempo que los go ­
biernos saben preparar la economía nacional y organizar las energías vitales del 
país, los ciudadanos sacuden y coadyuvan con noble esfuerzo a la obra regenera­
dora, alentados unos y otros por un santo amor patriótico y  con la fe en los desti­

nos inmortales de España yde nuestra raza.

Y o  so y  optim ista, y  no me fa lta  la serení 
dad necesaria en estos momentos.

A l proceder de ese m odo, no lo  hago in­
conscientemente, sino creyendo qne respondo 
a los deberes y  aspiraciones del país >

Los a ltos cargos.
S u bsecretaría  d e  la P residencia.

De nuevo la ocupa el ilustre procer qne os­
tenta el marquesado de Santa Cruz. Profesa 
a l Sr, D ato un cariño sin límites, y  compene­
trado con sn pensamiento, labora a su lado y  
le auxilia en estas horas críticas de sacrificio 
más que de goce  del Poder,

L a  designación del marqués de Santa Crns 
ha sido acertadísim a, aunque inferior a ens 
méritos, porque e! distinguido aristócrata ee 
un hom bre de talento y  cultura, que ha sabi­
do hermanar la díscrección y  el tacto oon 
ana cortesía exquisita y  estimable.

E l m a rq u é  de Santa Cruz, fiel al partido 
conservador, leal a su jefe, rinde triouto de 
disciplina y  da ejem plo aceptando el cargo 
para el que se le designa. Muchas enhorabn^ 
ñas ha recibido el ilnstre aristócrata, y  con 
gusto sumamos a ellas la nuestra, no menoe 
sincera y  efusiva.

El gobernador de Madrid.
Para desempeñar este cargo, el Gobierno 

ha d e s l ia d o  al prestigioso político  D . Abi- 
lio  Calderón.

Sn nom bre es conocido y  fam iliar, porqne 
viene figurando en las filas conservadoras 
desde hace mucho tiempo, y  en el Parlamen­
to  desde sn juventnd. H om bre de talento y  
de posición desahogada, ha podido dedicar 
por entero sus energías a  la política, y  así ha 
pasado por todos los cargos, dejando en ellos 
el buea nom bre qne diota una gestión acer­
tada.

Su última permanencia en la D irsoción 
general de Obras públicas le  acreditó com o 
fnncionario capacitado para más altos pues­
tos, a los que llegará sin duda porque a sus

Sropios méritos une el Sr Calderón la mo- 
estia verdad de su carácter y  el culto a la  

disciplina, sin la  cual es ineficaz siempre 
toda la  aoción de loa políticos y  de los G o­
biernos.

El nuevo alcalde.
Vuelve a la Alcaldía el Sr. Prado y  Pala­

cio, am igo intimo y  devoto sincero del señor 
Dato.

E l je fe  del Gobierno le insinuó que su deber 
estaba en su puesto, inferior, por cierto, a su 
categoría, a su talento y  a sus aptitudes, y  
el Sr. Prado y  Palacio no vaciló  en aceptarlo 
y  en ir  á él.

L a gestión que realizó la  vez pasada y  su 
historia política, esmaltada con in iciativas 
;eneroass y  altruistas, han hecho de su nom - 
>re algo consagrado, qne las gentes enalte­

cen con justicia. A fable, bondadoso, cordial 
en extremo, no cesa de exteriorizar sus cua­
lidades, haciendo que ellas agiganten toda­
v ía  los méritos qne supo conquistar por su 
talento indiscutible.

Prado y  Palacio será un buen alcalde para 
Madrid, y  éste tendrá que debérsele la  v illa  
y  corte al partido conservador, y a  que las 
m ejoras no h an  de cesar en su planteam ien­
to, merced al espolique poderoso de su volun­
tad incansable y  de su espíritu moderno.

En el m inisterio de la Gobernación.
A  la Subsecretaría vuelve D. Manuel Sáenz 

de Qnejana.
Aparte de sus condiciones personales me- 

ritisimas y  de su talento clarísim o, es nn 
asCo de justicia el que con ello realizará el 
Gobierno. Este nombram iento es un desagra­
v io  merecido que el Sr. Quejana recibe por la 
indigna cam paña de qne fué v íctim a.

E l libelo podría hablar al amparo de una 
elasticísím a libertad de imprenta; pero el 
cenácnio de loe hom bris honrados saben ren­
dir sn homenaje cuando lle^a la hora opor­
tuna. E l Sr, Qnejana merecía el puesto, y  el 
propio Gobierno se ha enaltecido llevándole 
a él. Celebremos este acto  de noble jaeticia 
del partido conservador y  de su ilustre jefe 
D . Eduardo Dato.

A  la D irección  general de Adm inistración 
lo ca l va  el prestigioso abogado, miembro de 
la Jnnta de gobierno del C olegio de en profe­
sión, D. José Martínez A cacio.

E s diputado por A loaraz desde hace varias 
legielaturae, y  ha desempeñado oon acierto 
la  Secretaria del Congreso-

Pertenece desde muy joven  al partido con­
servador, conoce a m aravilla nuestra legis­
lación m unicipal, y  sop ase  p or  este puesto 
h a  de ser fructuoso para el país.
I - _ En el de G racia y Justicia.

Designóse para la Sabseoretaiía al señor 
marques de Grijalha, que y a  la desempeñó 
con gran acierto dorante la  pasada etapa 
eonservadora.

£1 marqués de Grijalha es an  parlamenta­
rio competente, que tiene prestados grandes 
servioios a l partido «onservador en, las Cá­
maras, y  que ha sabido, además, enaltecer 
cuantos paeeWs le fneron otorgados.

Ha designación ha sido acertada, sop or

Ayuntamiento de Madrid



perfecta compenetración con el actnal m i­
nistro.

A  ia Dirección general de loe Registros va  
nn dipctado joven, D. Jnlio W aie, abogado 
experto, de profandos conocim ientos jurídi­
cos 7  de palabra brillante.

H a  representado el Sr. W ais a la tierra 
'a llega  en las Cortee áh ím as y  en las actua- 
es, defendiendo los intereses de sus paisanos 

co n  tenacidad y  talento. E l Sr. W ais es una 
legitim a esperanza del partido conservador, 
e indudablemente en este cargo sabrá rendir 
a  SQ Patria el fruto de su cultura y de su e x ­
periencia jurídica.

El Sr Gutiérrez de la Vega torna a la D i­
rección general de Penales, donde dejó gratí­
sim o recuerdo.

Parlamentario hábil y  concienzudo, tiene 
en su haber páginas brillantes en defensa de 
los intereses e ideales de sn partido. Sus 
campañas serenas, reposadas, diéronle fama 
de competente en m ateriss jurídicas y  e c o ­
nómicas, y  logró por ello la  admiración in­
mensa de BUS correligionarios y  el respeto 
general.

E l 8 r. Gutiérrez de la V ega ha representa­
do en Cortes a u n  distrito m anchego, y e n  
esta etapa, seguramente, reforzará el buen 
ju icio  que supo inspirar con  su pasada ac­
tuación.

El Fiscal dei Tribunal Suprem o.
Para este cargo designó el Gobierno al 

d iputado sevillano D . Carlos Cañal, prestí- 
g loso  abogado y  hom bre de m érito indis­
cutible.

E l Sr. Cañal es un político  culto, que c o ­
n oce  a m aravilla  la legislación  española y 
que b a  enaltecido en todo momento la  toga 
de abogado, que v istió  siempre con éxito, y  
el cargo  de legislador.

Pasó por la Subsecretaría de G racia y  Jus­
tic ia  y  por otros cargos suoalternos, dem os­
trando en todos ellos su com petencia profe­
sional, su lealtad al jefe y  su disciplina 
política .

Es orador elocuente y  le aguardan grandes 
triunfos en el mundo político. E n él cifran 
sus esperanzas los conservadores sevillanos, 
y  no cab'e dudar que rendirá sn fruto a la  pa­
tria cuando las ciroustanoias se lo  demanden, 
lo  mismo bay  en la fiscalía del Tribunal Su­
prem o qne en el porvenir donde el deber y  el 
interés del partido reclamen sn presencia.

En el m inisterio de Hacienda.
Ocupa la Subsecretaría do este departa­

mento D. M ariano Ordoñez, que ya  la des 
em peñó, con  singular y  notable acierto, du­
rante la  etapa anterior.

El nombre del Sr. Ordoñez es fam iliar en 
la  política . De abolengo conservador ha ve­
n ido prestando leales servicios en todo mo­
mento. Su pslabra autorizada ha llevado la 
voz de la agrugación conservadora, repeti­
das veces, en la Cámara, sobre todo en cues­
tiones económ icas. Y  es ta l e l aplom o y  la 
serenidad de sn espíritu y  e l arte oon que 
sabe exponer sus pensamientos, que se habla 
de él com o de hom bre que ha de llegar a los 
más altos puestos.

L a  patria ha de obtener de su talento se 
guros y  ópim os frutos.

D . Justino B em ard  b a  eido designado para 
la  Dirección de Contribuciones.

D iputado por Teruel repetidas veces, y  
hom bre de palabra segura, goza de justo re­
nom bre entre sus correligionarios. Es m uy 
competente en materias financieras, y  su de­
signación ha sido m uy justa.

P ara la D irección de Aduanas destinó el 
Gobierno al Sr. Argüelles, político de arraí 
gado preatigio en Asturias.

Sus cualidades personales son muy estima­
bles, pues a la  bondad de carácter une la  i-ec- 
titud más firme, indispensable com o se supo­
ne en este d ifícil cargo. Su nombre w  garan­
tía  de acierto por su talento, y  de honradez 
por su m oral inflexible. E l partido conserva­
dor, con él en este puesto, está a cubierto de 
todas las asechanzas y  maledicencias.

Y  para representar al Estado eu la  Com-

Safiia Arrendataria de Tabacos, ba  designa 
o el Gobierno a D . Carlos Bas.
Funcionario de H acienda competente y  i i -  

pntado prestigioso, llevará a este puesto el 
criterio  de ponderación y  serenidad, qne es 
la  característica del partido liberal-conser­
vador.

El fiscal del Tribunal de Cuentas.
Vuelve a este puesto da gran compromiso 

e l sjm pático d en ta d o  a Cortee por C am ba­
dos, D . Pedro neoane.

H om bre de talento singular, conservador 
de arraigo y  de prestigio, político  experi­
m entado y  <feveto de la disciplina, va  a nn

Soesto inferior a sn categoría. Es am igo  *sal 
el Sr. Besada, y  sigue sus inspiraciones con 

la  fidelidad qne dictan el afecto y  el patrio­
tism o.

Es orador y  sabe matizar sus intervencio 
nee parlamentarias con el ingenio sutil y 
zumbón del gallego. E i Sr. Seoane puede des­
empeñar puestos de m ayor com prom iso to ­
davía, porque a las cualidades apnntadas bay 
que añadir todavía la  de polem ista, que po­
see en alto grado. E i partido le premiará se­
guramente a su hora debida.

En el ministerio d e  Fom ento.
P or prim era vez ocupa cargo en la po líti­

ca  D Juan José Ruano de la Sota, diputado 
a Cortes por Santander. Abogado de mérito, 
conquistó fam a y  prestigio en al Foro, lo ­
grando éxitOB ruidosos en pleitos difioiles. 
Parlam entario, logró totoriedad  tan pronto 
com o tuvo ocasión de intervenir y  demostrar 
su elocuencia y  su talento.

E i Gobierno ha sabido premiar los  méritos 
indiscutibles del Sr. Rnano de la  Sota, y  io 
ha elevado a la D irección general de G'bras 
públicas, d  nde ha de cimentar su fam a legi 
timamebte adquirida en uuavida  de laborio­
sidad infatigable.

Es m uy cu lto , conoce su Patria p a lm ea  
palm o y ha correteado por el Extranjero. 
Tiene, pues, todas las ooudiciones para des 
empeñar el cargo triunialmente. Y  eso es lo 
que esperan lodos sus am igos políticos y  per 
Bonales, que son muchos, tantos com o tstre 
chen  BU mano aunque sólo sea una vez.

A  la D irección general de Comercio va  otro 
joven, revelado taiitbiéu en estos últimos 
tiempos do Cortes, ü . Leonardo Rodríguez.

Diputado per un distrito gallego, intervino 
en debates económ icos, asombrando a todos 
por ia ciencia de sus dincuisos y  por el arte 
m atavüloso de la exposición. En él confian 
todos. Es de los llamados a graudes empresas 
por lo bien orientado y  io  solido de su prepa 
la ción  política y  económica.

E l conde de Colombi, que reveló su ilomi- 
nio de Ils cuestior-es ecoróm icaa en los de­
bates parlamentarias últimos, pasa a oca 
par la Uireoción general de A g  ioultura.

Es dipatado a Cortes por Sevilla y ,  com o 
los anteriores, ocupa el cargo por .'ez p r i­
mera. Se tienen fundadas esperanzas sn su 
gestión.

L a  Comisaría regía de Seguros ba sido 
designada para que la  regente ei conde de 
San Luis, d ip utido antiguo, que ha p asido  
por va* ios cargos oon acierto.

H a sido gobernador civ il de M adrid y  
embajador de España en Lisboa. Sus éxitos 
son patentes, y  por ello le lleva el Gobierno 
a u issitio  donde la rectitud ha de ser la  nor­
ma Be'"era para resUtir los pleitos de las 
Compañías que buscan los vericuetos lega­
les com o caminos de m ayor ganancia.

Y  a la Comisaría de Pósitoe va D . N ica­
nor de tas A las Pum ariño, diputado por 
Oviedo en varias legislaturas y  actualm ente 
senador d . l  reino por Asturiae.

H a sido director general de C om ercio, y  
su actual nombramiento es jnsto y  mere­
cido.

En e) d e  Instrucción pública.
Vuelve a  la D irección general de Primera 

Enseñanza D. E loy Bullón.
Su nombre es fam iliar para los lectores de 

L a  M onakqu ía . Repetidas veces nos hemos 
ocupado de su gestión, de sus planes y  de sus 
propósitos en estas columnas, ensalzando, 
con  debida justicia, su talento y  sus méritos 
extraordinarios.

Es hom bre culto, peri . dista, orador, cate­
drático y  pedagogo. El Sr. Andrade ha dicho 
qne ocupa un puesto inferior a sus m ereci­
mientos y  es cierto, porque D. E loy  Bullón 
tiene mentalidad y  cultura para puestos más 
altos y  ue mas d iiicil compromiso.

Su paso por ia Dirección en la anterior etá- 
pa, quedó grabado eu hondas reformas y  ello 
hace concebir la esperanza de que no será es­
téril tam poco la gestión que ahora ha in icia ­
do por encargo del Gobierno.

L a  Subsecretaría de este departamento es­
tará regida por un joven dipatado de &ingu- 
lar mérito, por D . José J o tro  Miranda.

Ahogado de nota y  político valioso, ha pa­
sado por las Cortes, haciendo oír su voz en 
todos los debates que intervino. H a sido d i­
rector de los Registros y  cuenta sus actos co ­
m o triunfos.

En este puesto triunfará, seguramente, 
com o le viene aconteciendo desde que puso el 
pie en el terreno político.

A  la Dirección general de Bellas Artes va 
el conde de Peña Ramiro.

Aristócrata y  hombre de depurado gusto, 
BU designación es un acierto.

Ha sido secretario del Congreso y  es del 
más puro abolengo conservador.

P ara desempeñar la Dirección general del

hl Alcaide de Madrid.

Las excepcion a les condiciones de bondad, d e  inteligencia y  de virilidad de nuestro 
R e y , sus entusia.smos y  su fe  en  los destinos d e  España. Ia enorm e cantidad de 
opinión que en él confía , tod o  hace d e  su figura augusta la verdadera c lave  del 
a rco  social sobre que desransa hoy nuestra nacionalidad ante el mundo enteri-. 
D eber elemental es de tod o  patriota ayudar con alma y  vida al que de m odo tal ha 

sabido encarnar el espíritu de la Patria.

Instituto Geográfico y  Estadístioo ha s id »  
designado D. Severo Gómez Núñez.

Procede del E jército, donde ha alcanzado 
la  graduación de teniente coronel en el arm a 
de Artillería. H a sido gobernador de Cádiz, 
de la  Coruña y  de Sevilla y  en todas las po­
blaciones dejó gratísim o recuerdo. r-:L 

Es un hombre cultísim o, m uy preparado 
paca las labores de este género y  seguramen­
te  obtendrá un gvance señalado la empresa, 
acom etida por (ste negociado de hacer e l 
m apa com pleto de todas las provinciae espa­
ñolas.

T om as d e  posesión.
Todos los designados para ocupar los altos 

cargos tomaron posesión ayer y  h oy  por ia 
mañana.

Cuando este número salga a  la calle la 
norm alidad adm inistrativa se habrá reins­
taurado y  en todos los departamentos se tra­
bajará oon la  asiduidad y  e l  celo que es g lo­
ria y  timbre de la  adm inistración española.

Los nuevos gobernadores.
El d e  Barcelona.

A yer tarde salió para posesionarse del G o­
bierno c iv il de Barcelona, el culto letrado 
D. Leopoldo Matos.

P or vez segunda vuelve a aquel puesto, 
donde dió claras muestras de su talento, de 
su ductilidad y  ds sus dotes singulares. E l se­
ñor Matos, diputado por Canarias, goza  de 
justo y  brillante prestigio por la rectitud 
oon que ha procedido siempre en la vida pú- 
bUoa.
- En el Parlamento logró hacerse estimar 

en sus intervenciones afortunadas y  en el 
T rono ha cim entado sn fam a con éxitos en­
vidiables. El Sr. M atos, per su modestia, es 
además acreedor a toda alabanza y  a todo 
elog io.

De esperar es qne la  suerte le acompañe y  
para bien de España, en el ejercicio de su m i­
sión en aquella tan d ifícil y  peligrosa capital.

Los de otras provincias.
L os políticos designados para desempeñar 

los Gobiernos civiles de Isa provincias espa­
ñolas, son los siguientes:

A lava , D . M ariano Agrela.
A lbacete, D . Angel Zurita Yergara. 
A licante, D. Manuel G arcía  Barranallana 
Ainiería. D . Luís Sanz M atamoros.
A v ila , D. Euaebio Cacho.
Badajoz, D . Manuel Crens.
Baleares, D . Javier Millán.
Barcelona, D. Leopoldo M atos.
Burgos, vizconde de A m aya.
Cáceres, marquéa de Colominas.
Cádiz, D . Francisco Maertce.
Canarias, D. Javier de Bores y  Romero. 
Castellón d é la  Plana, D. Fernando G on­

zález Reguera!,
Ciudad Real, D . José Carmena Ram os. 
Córdoba, D . Luis Fernández Ram os. 
Coruña, D. Andrés Garrido.
Cnenca, D. R icardo Terrades Pia.
Ger.ona, D. Carlos G arcía A lix .
Granada, D . Jnlio Blasco.
Guadalajara, D. Pedro Martínez Calvo. 
Guipúzcoa, conde de Artaza.
H uelva, D. Ensebio Salas.
Huesca, D. Mariano Lacosta.
Jaén, D . R afael Conde Jiménez.
León, D . Angel Gómez Inganzo.
Lérida, conde de Argüelles.
L ogroño, D. EmiRo Moranza Martínez. 
Lugo, D. Eduardo Sarrido.
M álaga, D. Benito Castro.
M urcia, marqués de A lgara de Gres. 
N avarra, D . Luis ügarte.
Orense, D. Carlos Casas.
Oviedo, D. Federico Dnpny de Lom e. 
Palenoia, D. Eduardo llendaro. 
Pontevedra, marqnés de Nájera. 
Salamanca, D. ágnstín  Diez.
Santander, D, Luis R ich i.
Segovia, conde Riudiome.
S ev ilii. D . Juan José Conde y  Luque. 
Soria , D . Manuel Mirallee.
Tarragona, D Salvador Montín,
Teruel, D. Agustín Fernández Argüelles. 
Toledo, D. V icente Sebastian.
Valencia, D. Juan Tejón  y  Marín. 
Valladolid, D. Franoiseo fearea.
V izcaya , D. Javier M olina O rdéíez. 
Zam ora, D. Joté M aría Martínez de Abe- 

lianosa.
Zaragoza, D. Rufino Cano de Rueda.
Entre las personas designadas para regir 

los gobiernos provinciales h ay  qnienes son 
conocidas en el mundo político y  cuentan con 
un brillante h istorial.

P e r  ejem plo, D Javier Bores y  R om ero, 
sobrino de aquel gran político que se llam ó 
R om ero Robledo; D Carlos G arcía A lix , 
cuyo nombre nos recuerda el de otro leal ser­
v idor de la Corona, y a  desaparecido, por des- 
i;racia¡ D. Eusebio Salas; D. Jnan Tejón  y  

M arín, m ilitar pnsdonorosc; D . Jnan José 
Conde y  Luque, actual dipntado a Cortes p or  
M adrid, y  D. Eduardo Mendaro, distinguido 
periodista, redactor de A  B  C.

T odos ellos ban desfilado anteayer y|hoy 
por P alacio, rindiendo en homenaje al M o­
narca antes de partir para sus destinos.
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Paca desempeñar la Senretaría del G obier­
no o iv íl de Madrid ha sido designado D . Mi- 
gaelFernández Jiménez, exgobem ador civ il.

De la Secretaría paiticn lar del G o b i» n o  
se ha encargado la inteUgentísima personali­
dad de D. Antonio L im a, permaneciendo aún 
al frente de la Secretaría oficial D, Jesús 
Lopo.

Ju ic io  sobre la  crisis.
La conducta del marqués 

d e Alhucemas-
Terminada la relación histórica de este su­

ceso que apasionó ios ánimos durante unos 
días, forzoso es que añadamos unas líneas, 
siquiera, para form ular el ju icio  que ello nos 
ha merecido.

Pocas palabras bastarán para ello . C ono­
cidas nuestra posición y  nuestra independen­
cia  partidista, que nos permite hablar y  es­
crib ir alejados de todas las pasiones o  simpa- 
tias, podemos proclam ar nuestra opinión sin­
cera de que e señor marqués de Alhucemas 
obró en este suceso con la corrección más de­
licada.

De los m otivos qne determinaron al G o­
bierno a abandonar el Poder, no h ay  por qné 
hablar ya. Son conocidos en eu origen y  des­
arrollo, y  virtualm ente quedaron resueltos 
desde ei momento en que el Sr G arcía Prie­
to declinó, de un modo definitivo, la perma­
nencia o continuación en el Poder.

*Con claridad meridiana expuso el señor 
marqués de Alhucem as cuáles eran el pensa­
m iento y  el propósito dei Gobierno último 
en  lo  que hacia referencia a l artículo 1.”  de. 
reglamento de la  Junta de Defensa. Da modo 
terminante se precisaron, sin olvidar los 
principios liberalea y  dem ocráticos. Antes 
a l contrario, defensor, com o el que más, de 
la supremacía del P od er .c iv il, no podía ir 
más allá de ese artículo en la aceptación o 
antorización oficiosa que se pedía para dar 
carácter ae eficacia a ese reglamento.

No pecó, núes, el m a rq u é  de Alhucemas 
por omisión, ni claudicó en el propósito, sino 
que éste quedó ratifica io  en el momento que 
el Consejo de m ioistros decidió no aplazar el 
planteam iento de la cuestión de confianza.

En realidad, esto era lo liberal y  lo digno, 
dadas la  actitud y  la filiación ideológica del 
S i . G arcía Prieto. L a  tradición y  las conv ic­
ciones indicaban que se debía obrar así, y  el 
marqués de Alhucemas no vaciló . Por eso no 
podía decirse que a! deliberar sobre esta 
cuestión y  resolverse a dejar el Poder se 
c-'dió a un veto o  se adoptó lo que no estu­
viera, desde Isego, en el propio terreno de las 
convicciones personales.

Y  en este punto todavía tiene el Sr. García 
Prieto en su haber un m otivo para el elogio. 
Y  es lo que él expresa con estas elocuentes 
palabras;

«¿Que por qué, al serme ratificada por el 
'R ey  su confianza, me tomé un plazo de unas 
horas para resolver? Sencillamente, porque 
habiendo llegado a m í el rumor de actos da 
violencia y  fijación de plazos al Gobierno, 
por pa ite  de la guarnición de Barcelona, oñn- 
sideré indispensable aclarar lo que de verdad 
pudiSra haber en ello, antee de ir a  Palacio, 
com o al punto lo  puse por obra, aquella m is­
ma tarde, invirtiendo gran parte del tiempo 
del Consejo en hablar por teléfono con el ge­
neral Marina. De haberse confirmado, hu­
biese y o  continuado en mi puesto de honor y  
sacrificio, porque rehusarlo ante la coacción  
conminatoria o el desorden, hubiera sido una 
vergonzosa deserción Mas el capitáu gene­
ral de Cataluña me dio seguridades de que 
los militares esperaban tranquilos que el G o­
bierno deliberase; de que no hablan fijado 
plazos, y  de que no se había quebrantado la 
norm alidad, y  entonces no había para qué 
diferir n i anular nuestra decisión firme. Fui 
a Palacio a las ocho de la noche, y  decliné la 
confianza reiterada con  que el R ey  me había 
honrado.*

El Sr. G arcía Prieto, pues, sirviendo a la 
Corona y  al país, estuvo en su puesto mien­
tras pudo caber la duda de que el orden pq- 
dia perturbarse; pero tan pronto com o la 
tranquilidad i^uedaba garantida, dejaba e x ­
pedita la acción  del T rono para que el pro- 
bU m a planteado se resolviese según lo esti­
masen los prohom bres directivos de la  p o ­
lítica.

E li^ ioe , y  m uy fogosos, merece esta acti­
tud, M  marqués de Alhucem as ha demostra­
do en  tan difícilee días ser un hom bre de 
orden, nn gooernaiite experto, nn monárqui­
c o  lea!, un espíritu dem ocrático convencido 
y  un hombre todo corrección y  delicadeza. 
V ista la crisis com o espectadores desapasio­
nados, esta ee la oonclosión qne se obtiene.

Y  nosotros lo  proclamamoe a pleno pul­
món, porque estimamos que la m ejor justicia

' es la  exterioiizaeión  de ta verdad. Com o ha 
procedido e l señor marqués de Alhucemas 
'sólo prooeden los patriotas y  los monárqui- 

jo q s  que llevan a l ^ y  en el corazón. R indá­
mosle este tributo justiciero y  sean estas 

’ palabras leve satisfaoción que contrástenlas 
ñoras crueles de nnos días en que pudo peli- 

' grar la paz interior si el Gobierno no hnbleee 
pcooediao com o tal, salvando los principios 
uunntsbles de la Patria y  el Trono, sin los 
cuales es inoqocebible el progreso y  Ja tran­
quilidad pública.

ACTUALIDAD PERMANENTE

De la generosa actuación 
de nuestro Soberano.

L as o fic in as q n e  h ubo d e  crea r  S . M . el 
R e y  en e l p ro p io  A lcá za r  para  g estion ar 
los m ú ltip les asuptos a  qn e d a  oca sión  su 
a ctu ación  gen erosa  en  e l ex tran jero , o fre ­
ce n  d iariam en te  e l fru to  p rov ech oso  de 
sus con stan tes gestiones.

D o y  p odem os d a r  cuen ta  d e  a n o  de 
tantos é x iio s  ob ten id os  p o r  la  a ctu ación  
R eal. A ca b a  d e  lleg a r  a  M adrid, p r o c e ­
d en te  d e  B é lg ica . D . J osé  B allesteros 
a com p añ ad o  d e  su  esposa. Un h ijo  d e  
este m a trim on io , n o  ten ien do  n otic ias de 
sus padres desde h acía  m u ch o  tiem po, 
h u bo d e  d ir ig irse  a  P a lacio  h ace  tres m e ­
ses en  sú p lica  de  qu e S . M . e l R e y  se  d ig ­
nase o rd en a r  la, in vestig a ción  d e l p a ra d e­
ro  d e  sns padres, qu e se en con trab an  en 
B élg ica , en  unión  d e  o tro  h ijo , desde a n ­
tes d e  esta llar la gu erra .

E l M onarca  orden ó  qu e in m ed iatam en ­

te  se  h iciese  la  gestión  n ecesaria , y  el 
h ijo  d e 'D . J osé  B allesteros supo a l p o co  
tiem po en  la  oficin a  d e  P a la c io  qu e sus 
padree s e  h a llaban  en p er fecto  estado de 
sa lu d . P e ro  la  b on d a d  d e ¡ R e y  lle g ó  en 
este co m o  en  otros m a ch os  casos a l ú lti­
m o ex trem o . D eseosos los  Sres. B a lleste­
ros d e  regresa r  a  España y  n o  en con trá n ­
dose en  situ ación  e co n ó m ica  p rop ic ia , 
S . M. e l R ey  o rd en ó  q u e  p o i cuen ta  sa y a  
h iciesen  e l v iaje.

L os Sres. B allesteros, q u e  han  re ferid o  
e l h ech o  a  u n o  d e  nuestros com pa ñ eros 
d e  R e d a cc ió n , se m uestran  a g ra d e c id ís i­
m os a  la  b o n d a d  d e l Soberano, y  p or  c o n ­
d u cto  d e  ív.A M on arq u ía  h acen  presen ­
te  a  S. M . e l teslin ion io  de  su  etern a  gra - 
ti'.ud.

¿Veoirii la saz pdid?
L os telegramas de estos días nos hablan de 

posibilidades de paz y  afirman qne el je fe  del 
Gobierno de Baviera opina qne no hab á 
guerra en otoño.

Por e l bien general qne a todos deseamos, 
y  por el particular de nuestra patria, cuya

EL ) RECTO 1 CE^ERiL lE Cül \ ick ; uses

Los servidos de comunicaciones en su acepción más amplia, hoy universalmente 
adoptada, constituyen un auxilio de inmediata eficacia que las Naciones poseen 
para fomentar sus manifestaciones económicas y  sociales. Por eso los Gobiernos, 
atentos a estos intereses dedican grandes sumas a lodos sus organismes, juzgan 
do con acierto que las consignaciones dedicadas a ios servidos de Correos, y T e ­
légrafos facilitan el desarrollo de las fuerzas vivas del pafs, quedando sobradamen­
te compensada su inversión con la satisfacción de necesidades sentidas por el pú­
blico en general y el incremento de riqueza que por múltiples conductos refluye a

las arcas del Tesoro.

vida actual se desarrolla entre obeticnlos 
m uy peligrosos, salvados hasta ahora gra- 
cíeis a nuestra prudente y  leal neutralidad y 
a ta alta sabiduría de nuestro augusto Sobe­
rano, pedimos al Todo Poderoso qne llam e al 
buen sentido de los pueblos y  toque en el co­
razón a quienes los rigen, pa ta  qne lleguen a 
un acuerdo y  terminen las hostilidades.

De no así nos tememos que, pese a la 
buena voluntad de machos, no se obtenga e l 
asentimiento de todos y  continúe esta estéril 
y  enorme lucha sabe Dios cuánto tiempo. 

r Por el momento hay un indicio favorable 
,en cierto m odo, y  es que deede hace baatsn- 
ces semanas, la  lucha está paralizada en el 
frente ruso, sin que ni los austríacos ni loe 
alemanes intenten nada contra los mosco 
vitas-

Jja actitud de éstos, su indisciplina y  el 
estado de desorganización en que ahora se 
encuentran las fuerzas rusas, parecían brin­
dar con  éxitos, relativamente fáciles, a los 
austroalemanes, quienes no obstante, con  pru­
dente conducta, prefieren manttnerse a la 
espeetativa antes de que por un ataque euyo 
reaccionase el espíritu guerrero de sus adver­
sarios, h o y  adormecido.

Con ello además se han hecho poeible.i 
ciertos manejos pacifistas de algunos elemen­
tos del socialism o austríaco y  del alemán, 
puestos al habla con  los rusos, y  puede eann- 
ciarse ese program a abstracto de «la paz sin 
anexiones ni indemnizaciones», intento gene­
roso, más d ifícil de realizar de lo que im agi­
nan eus iniciadores, que hace inútiles todos 
los saorifloios hechos por loe distintos países 
e intenta soslayar, dejándolos sin resolver, le 
m ayoría  de loa problemas geográficos y  étni­
cos, qne en relación con loa com erciales, in­
dustriales y  de producción se esperaba con 
razón fundada obtuviesen definitiva solución 
en esta guerra.

Muchas y mny com plejas han sido las 
causas productoias de la  revolución rusa; 
entre ellas es innegable que ha contribuido 
en buena parte gran el desarrollo de la guerra 
cuyos horrores y  sacrificios estériles han 
hecho germ inar ia semilla del pacifismo a 
todo trance.

Verdad ee que entre rusos y  germanos no 
existen rencores profundos, com o los dimana­
dos de la guerra de 1870 entre Francia y  
Alemania, n i contrapoeición de intereses in- 
dnetriales ni comerciales, cual ocurre entre 
e l pueblo alemán o  inglée. Esto facilita  en 
a lto  grado la posibilidad del acuerdo auatro* 
germano-ruso, al que positivamente se quiere 
llegar y  bien lo demuestra la  salida del Go- 

miembro tan caracterizado com o 
M alicof, preconizador del mantenimiento de 
los_ tratados firmados por el Ear con  los 
países de la entente, que habían de observeaar 
eu toda su integridad. Desautorizado prim e­
ro cuando hablo de Constantinopla y  de los 
Estrechos, qne tanto suponen para la  vida y  
progreso de Rusia, un motín form idable que 
pudo convertirse en un nuevo y  desagradable 
episodio revolucionario, le hizo dejar su cargo 
de ministro.

Para obreros, campesinos y  soldados, quo 
h o y  mandan o  se imponen a í Gobierno ruso, 
no MU perceptibles más problemas que los 
del interior, y  e^ecialm ente los qne juzgan 
pertinentes a eu inmediato bienestar, sinteti­
zados en el lema «libertad y  reparto de 
tierras.»

P or eso el Gobierno, en e l  que existen 
hombres de aventajada intelectnaüJad, 68 un 
prisionero de guerra de nua masa, buena en 
el fondo, porque el pueblo ruso lo  es, pero 
aun poco capacitada para apreciar y  medir 
laa verdaderas necesidadea y  conveniencias 
nacionales.

E l m inistro de Negocios Extranjeros Te* 
reBohenko y  el-nnevo m inistro de la Guerra 
Kerenaki, que gozan de prestigio entre el 
pueblo, tienden a convencer a  éste de sus 
deberes morales materiales y  del perjuicio de 
una paz separada.

Se admite, pues, la idea de la paz y  se la 
considera unida a una obligación  indeclina­
ble. L a  de hacer Rusia cnanto sea posible 
por la paz general, justa, que no deje a nin­
gún país en posición humillante y  no baga 
perdurar después da la guerra el odio y  el 
alejam ienl»; que no signifique el enrique­
cim iento de una nación a costa de otra y  no 
implique tam poco e l olvido de Rusia para las 
que son sos aliadas. ■■■

Paralelamente se desarrolla p ro  p a x  la 
^ o io n  general de loa socialistas de los países 
beligerantes con  la Conferencia de Stoko'm o. 
que cnenta con  las simpatías im plícitas deí 
Gobierno alemán, qne no ha tenido inoonve- 
mente en autorizar el paso por en territorio 
(te van os delegados súbditos de países ene­
migos.

No es mny clara la  actitud de algnnos, 
com o ocurre en Francia, respecto a 2a aais- 
tenoia- y  criterio que han de llevar a  la re- 
m io n  de Stokolmo, y no falta quien crea qne 
de allí no pnede salir cosa concreta y  s í sólo 
una m ayor confusión qne recuerde la  históri­
ca  de Babel; máe sin prejuzgar el resultado 
existe un  hecho afirmativiT El de qne sé 
labora públicamente por buscar la  fórmala 
de la  paz, justa aspiración áe los pueblos qns 
lachan y a  cerca de tres años qne meses atrás 
ae consideraba pecaminosa.

A
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Lq gueira en Europo.
Francia.

N os aceroamoa a i verano y  ni los anglo- 
francesw  han roto el frente germ ano ni los 
alemanes han lealizado ningún contraata­
que decisivo. L a  sitnacióo m ilitar no se des­
peja, y  si por ella hem os de vislnmhrar algo... 
no seria el fin de la  guerra y  sí su continua­
ción  indefinida.

L os  éxitos logrados por los aliados son in­
negables; pero las 2ÍIO.0U0 hajas francesas y  
más de 100.000 inglesas que han costado en 
menos do dos meses, sin contar el enorme 
gasto da material y  municiones, resaltan 
m uy alto precio para lo  adquirido y  el es­
fuerzo realizado no cahe repetirlo oon facili­
dad, sobre todo por parte de Francia, que 
por haber practicado ciegamente durante 
m achos años la  funesta y  egoísta teoría de 
Idaltbua se encuentra carente de hombres 
que defiendan hoy su suelo y  puedan liber­
tarle del poder del invasor.

M ucho se ha repetido y a  antes de la  gue­
rra lo  que significaba para Francia su estan­
cam iento en la cifra  ae población y  sa des- 
c i neo luego, ante el crecimiento constante 
de la alemana, casi duplicada en onarenta 
afios. E l hogar francés, sin hijos por frió 
egoiem o, o  con un solo hijo, para no recar 
g sr  el gasto, fué adquiriendo demasiada ge­
neralidad y hoy tocan sus consecnencias de­
sastrosas que no son signo de un lisonjero 
porvenir nacional para después de la guerra.

De ello se ha ocupado mas de una vez la 
Prensa francesa, y  com o demostración de 
que el país es v ictim a de un mal qne le 
lleva a la  ruina, L e Journal llam a la  aten­
ción  sobre las cifras de nacimientos por cada 
lOU defnncionea registradas durante el mes 
de marzo.

E n el año 1914, antee de estaller la gue­
rra, fué en ese mes, en número redondo, 72, 
o  sea constituyendo y a  un déficit de 28 
almas.

En el de 1015 se elevó a 85; descendió en el 
de 1916 a 42, y  en el del año actual a 35, que 
equivale casi a un solo nacimiento por cada 
tres defunciones.

De ahí que acaso una de las cosas que más 
se apreciaron en el h o y  mariscal Jofíre fuese 
su prudente «econom ía de hom bres», qne 
por ser muy precisa de presente y  de futuro 
sujetó en el generalíairao todo intento de 
v iva  ofensiva, lim itándose a procurar el des­
gaste del enemigo, procurando fuese' menor 
el propio.

P or oposición a este criterio y  por su ca­
rácter arrojado se elevó al general Nivelle a1 
mando supremo y  ascendido a  mariscal se 
alejó a Joffre  de la gneira.

Conforme con sus teorías preparo Nivelle 
una enérgica y  vigoroea ofensiva, de la  que 
Francia esperaba su liberroión, que antes de 
realizarla perdió en bnena parte sa eficacia 
por la retirada que hicieron las tropas do 
H indenburg a otras posiciones de retaguar­
dia, descomponiendo así el plan del genera­
lísim o francés e inntilizando sus previsiones 
para efectuarlo.

L a  política, interviniendo en lo que no de­
bía y  el deeencanto producido en Francia por 
el resultado de la  ofensiva, han m otivado el 
relevo del general NiveUe, sustituido ahora 
por Petain, heroico y  prudente defensor de 
Verdnn.

Tiene éste demostradas exce'entes cond i­
ciones de m ando y  conocim ientos profandos 
de 1& guerra moderna, y  es sin dieputa b o y  
el general más popular en Francia; pero nos 
paiece que no va  al alto puesto que se le ha 
confiado, y  el que su acierto puede ser deci- 
aivo para su P atria, oon aquélla libertad de 
acción  Que requiere el mando de un general 
en jefe. Es quizás esto una consecnenoia del 
sistema de Gobierno, por creerse lasdem o- 
•racias en aptitnd de intervenir en todo. No 
tan agudizado com o en Rneia, también Fran­
cia  sufre el mismo mal, aunque más enon- 
bíerto.

L as operaciones no acusan hechos impor­
tantes, y  desde hace meeee encontramoe en 
loe partes los miamos nombres: Cañoneo en 
Ipres, am ago inglés hacia Armentieree ^ 
nuevos episodios en Bullecourt para consoli­
darse los británicos y  en E pehy. No se ha 
coneeguido todavía sea evacuado San Quin­
tín, y  en la  Champaña parece que loa com ­
bates habidos en los montee de U aut y  C oi- 
nillet, perdidos por los alemanes, qne han 
dejado unos m il prisioneros en poder de los 
franceaes, no son más que tanteos, sin llegar 
a  una nueva ofensiva.

Italia.
Iniciaron las tropas de Cardona una ofen­

siva en la zona de G oritzia oon resultados 
favorables muy lim itados, que se creyeron 
mayores al principio. A  esta acción han co n ­
testado sus enemigos atacando a au vez entre 

^ z l  A digio y  e l valle de Ferrag^olo, y  asal- 
¿do laa posiciones deP asu bio , donde hi- 

^algunos prisioneros.
^  ni Otica han operado a fondo, 

inseguridad de lo  que hará o  n o  
^ún sigue siendo u sa  amenaza 
\ a 0O8, sin que por h oy  alim en­

te la esperanza de qne A leziei

pueda salvarles hoy com o lo h izo Brusilolf 
hace nn año psraniío el movim iento,cfensivo 
in iciado contra Italia

Si la  operación qne parecen querer realizar 
los anstriacoe por el A d ig io  y  e l lago  Garda 
prospera, podría resultar apurada la situa­
ción  de las fuerzas italianas que se disponían 
a caer sobre Trieste.

M acedonia.
No ha obtenido Sarrail con  eus heterogé­

neas tropas el éxito que necesitaba, y  a lo 
que se ve, por ahora, ha desistido de nuevos 
ataques.

La situación de estas fuerzas es verdade­
ramente difícil, y  eegún el g iro que los acon­
tecim ientos toman, cabe lo sea más.

Asia.
Pocas noticias vienen ahora de esta parte. 

y  só lo  hemos de anotar el fundado tem or que 
apunta nn periódico de Londres, respecto a 
lo  que podrí»  ocurrir a las fuerzas inglesas 
si los rusos se retirasen, dejándolas al descu­
bierto.

Como todo lo  de Rusia ee h oy  una in cógn i­
ta, resulta im posible predecir nada, pero nos 
inclinamos a creer qne ese riesgo'no está tan 
próxim o, aunqne pueda existir.

S t a í -f .

Vlioria. Bsiaii veraolEga.
L as presentes circunstancias han obligado 

a nuestras clases adineradas a prescindir de 
sus viajes de placer a l extranjero y  a elegir 
entre 1#9 ciudades españolas la que más se 
ajusta a eus deeecs de esparcimiento y  de 
temperatura agradable en el próxim o estío .

Esto ha despertado cierta emulación entre 
las localidades que por sns condiciones pue­
den atraer este turismo extraordinario, y  es 
ciertamente V itor;a de la que lograrán este 
fin más airosamente.

P or  su elevación eohre el n ivel del mar y  
su situación dominando el espléndido pano­
ram a de la  llanura de A lava, adornada con

el intenso verdor de sus huertas y-cruzada 
por hermosas carreteras, caminos y  senderos, 
constituye h oy  uno de loe lugares m ás bellos 
y  t^radablaa para el veraneo.

Ihene V itoria en invierno, temperaturae 
siberianas,

A ño hubo en que el termómetro m arcó 20 
grados ba jo cero. L a  primavera no ee muy 
notab.e; pero en compensación la  Naturaleza 
ha dotado a esta ciudad de un verano verda­
deramente delicioso

U na temperatura que jam ás excedió de 20 
grados, con  noches y  mañanas fresquísimas, 
es una ciudad culta, de callea amplias, de un 
cuidado urbano m inucioso, de numerosos y  
espléndidos paseos, com o e l de la  Florida, 
sombreado por extensas alamedas de corpu­
lentos árboles y  adornado con  jardinee in g le ­
ses; ciudad surtida por las ricas aguas del 
Gorbea, Con presión que supera a los más al­
tos edificios, de un estado tan saluble que 
hace célebre la  longevidad de sus moradores, 
y  con  todos los elementos modernos de higie­
ne, progreeo y  recreo, bien justifica esta no­
ble aspiración de los v itoiianos.

t*l Ayuntam iento, presidido por el digno 
alcalde, D -¡Guillermo EHo, tiene diversos 
proyectos que harán muy agradable la ea- 
taucia de los veraneantes.

En las fiestas, que este año se celebraran 
oon gran esplendor, ae inaugurará una com ­
parsa com pleta de gigantes y  nanetes qne el 
pueblo regala al M unicipio; ae celebrarán 
corridas de toros, lidiando Gaona, G allito y 
Fortuna, y  lo  más característico de estos 
festejos, ae celebrará el rosario de la Blanca, 
en el que toman parte todas la s autoridades. 
Corporacionee y  Cofradías y un pueblo en­
tusiasta. E n tre los artísticos faro es que lle­
va este rosario llam a la atención el que re ­
produce el proyecto de la catedral qúe ee está 
constrnyendo y  se inaugurará una cocina 
económ ica, fundada por ei gobernador, señor 
R a íz  Valarino, con  los fondos recibidos para 
beneficencia.

En conm em oración de cierto suceso h istó­
rico  se ha erigido a expensas del Estado un 
soberbio monumento, que ee una gallarda 
maestra del fioreoimiento de lae artes escul­
tóricas en España.

Una nación que ha sabido defenderse en los momento de conflagración general 
económica, sosteniendo su crédito y  la vida normal ante las inmensas dificultades 
de todo orden que sobre la misma pesaron, tiene derecho a merecer el respeto 
mundial que seguramente se ha de traducir en la confianza de los capitales, para 
venir a residir en un solar que tales garantías ofrece en circunstancias de tan dura 
prueba. Si somos previsores, evitando por todos los medios que el capital español 
emigre, indudab emente nuestra reconstitución económica, base de futura properí- 
dad, puede coincidir con la fecha histórica de la paz europea. El juido de que las 
grandes naciones sean el ünico asilo para la defensa del capital, ha quedado des­
virtuado. El Gobierno conservador, prudente, siguiendo impulsos nobilísimos, su­
po avalorar nuestra moneda cuando la de los poderosos se menosprecia España 
pued^ ser grande si nos damos cuenta todos del momento crítico por que atrave­
samos, fomentando por todos los medios, las obras públicas, las industrias, la agri­
cultura y  el comercio, antes de que la normalidad vuelva a los Estados que hoy se

destrozan en la guerra.

Asiatiiá el R ey  a la inanguraoión, <̂ ne sw á 
en las fiestas y  para im poner al regimiento 
de caballería ele en som bre la cruz ae Bene­
ficencia que le ofrecieron loa alcaldes cuando 
le rindieron homenaje.

Se está preparando una gran orquesta para 
que durante la solemnidad ejecute la obertu­
ra  de Beethoven a la batalla de Vitoria, 4o 
que será un acontecimiento musical. r

V itoria debe su prosperidad y  optimismo 
«ctnal a la labor de su representante en Cor­
tes jefe del Gobierno, D. Eduardo Dato, qne 
tanto en la  oposición com o en el poder la  
colm a de ben- ficios

Débele, entre otras obras, la  del ferrooanil 
de V itoria a Vergara. que se une con el Can­
tábrico y  cruza un territorio pintoresco que 
visitan loe excursionistas. Se van a empezar 
las obras de una nueva Casa de Correos, y  se 
están ultimando los expedientes para la cons­
trucción de un cuartel de caballería y  grupos 
escolares. 1 amhién se está edificando un her­
moso teatro.

L a  labor del Sr. D ato ha sido principal­
mente moral, sustituyendo las rivalidades 
políticas co n  la paz y  fa  concordia que reinan 
actualmente. L a  ciudad ha correspondido a 
su interés dando su nombre a su mejor calje.

El alcalde de Vitoria, ocn  el de Valia- 
dolid, son los dos úhicos que deben au c a i ^  
a  la elección popular; trabaja coa  gran soli­
citud, en unión de todo el Conceio por la 
instrucción pública, tauto prim aria como 
obrera, prestando especial atención a la Es. 
cuela de A>-tes y  Oficios, que celebrará sn 
centenario el año próxim o, y  cuidando cari­
ñosamente la C aja de ahorros municipal, que 
tiene más de cincuenta añcs de existencia y  
cneuta con 11 millones de pesetas de la pe­
queña im posición. Se está estudiando elm odo 
de am pliarla para hacer más extensivos sue 
beneficios.

La fa c iid a d  de eomanicacioues con San 
Seba-tián, tres horas de viaje de ida y  vuelta 
en el día, pudiendo estar en la capital donos­
tiarra de^de las once de la mañana a las once 
de la noche, ha de traer mucha gente a V ic ­
toria de v ida más económ ica que los puer­
tos del Norte.

Sabido es qne esta localidad es el sanatorio 
d é lo s  bilbaínos. Cuando el cansancio d é la  
v ida  activa de la ciudad industrial deprime 
BU sistema nervioso vienen aqnf en busca de 
paz y  de salad, que enonentran rápidamente. 
Vitoria es, pues, una de las más atrayentes y  
agradables estaciones ver& iegas.

La baronesa de Sacro=Lírio.

En la pasada semana falleció en Madrid, a 
los cincuenta y  dos años de edad, la excelen­
tísim a señora doña Josefina R etortillo  y  
M acphersóu, baronesa -viuda de Sacro L irio, 
distinguida y  virtuosísima dama, que gozaba 
de unánimes respetos y  simpatías en la  so ­
ciedad madrileña, de cuya v ida  mundana 
estaba por com pleto apartada' desde que, 
hace tres años, falleció eu esposo, e l_ i in s ^  
barón de Sacro-Lirio.

A  los hijos de la finada y  a toda la distin­
guida fam ilia enviamos el sincero testimonio 
de nuestro sentido pésame por la  desgracia 
que les afiige.

G a rn e t  p a la c ie g o .
Ei veraneo d e  ios R eyes.

Este año no habrá jornada en La 
Granja. Si el calor se acentúa irán los  
Reyes a aquel Real Sitio por seis u 
ocho dias. Se asegura que SS. MM. sal­
drán para Santander el 3 ó  4 de julio, 
y  al mismo tiempo la Reina Doña María 
Cristina para San Sebastián.

P ésam e.

Los Reyes han enviado su pésame al 
director de tas Reales Caballerizas, se ­
ñor Cienfuegos, p or  el fallecimiento de 
su hermano.

Un premíOa

El Rey ha enviado un objeto de arte 
como premio para ¡as regatas organi­
zadas por la Federación marítima es ­
pañola de Menorca.

VIDA MUNDANA
E l ca p iU n  g en era l d e  M adrid , sefior 

co n d e  d el Serra llo , h a  p e d id o  la  m a n o  d e  
la  b e lla  Befiorita P ila r  S n á rez  B  a n co  
p a ra  sn  e ob r in o  D . R afael E ch ag fie , in ­
g e n ie ro  d e  los  ferrocarrilea  d e l N orte.

Ayuntamiento de Madrid
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'̂ Narlchu,, enjon Sebastián.
L a  tem p ora d a  v e ra n ie g a  v a  a  com en - 

xar. L a g e n te  <chic> ee d isp on e  a a b a n ­
d o n a r  M ad rid  co n  rum ba  a  las p la ya s  de 
m o d a  y  a los  b ó t e la  d e  la  sierra . San 
S ebastián , q n e  es, a  n o  d u d a r , la  reina 
d e  las p la y a s  esp añ olas y  u na d e  las m e­
jo r e s  d e  E uropa, se  apresta  y a  a la  c o n ­
qu ista  d e  la  turbam ulta  e legan te  co n  e l 
e n ca n to  irres istib le  d e  sus m últip les atrac- 
c io n M .

«M a rich u », nuestra g en til a m ig a  y  c o ­
la b ora d ora , so b ra d o  c o n o c id a  d e  los le c ­
tores  d e  L a Mo k a b o d ía , nos an u n cia  su 
p ró x im a  partida  a  la  c iu d a d  don ostiarra . 
C om o tod os  los  vera n os , «M a rich u », d e s ­
d e  e l G ran  C asino, qu e es su  lo g a r  d e  re ­
c re o  p red ilecto , in form ará  a  nuestro p ú ­
b l ic o  d e  cuantas n oved a d es  ocu rra n  en 
S a n  Sebastián . Su plum a, en am orada de 
la sd iv in a s  fr iv o lid a d e s  d é la  g e n te  «b ie n >-, 
c om en ta rá  con  e l hum or q u e  le e s  p e cu ­
liar la  v id a  v era n iega , d e d ica n d o  espe­
c ia l  a ten ción  a los esp ectácu l >s del Gran 
C asin o, qu e son  siem pre los  p rin cip a les 
a tra ct iv o s  d e l v era n eo  en  la  a r is tocrá tica  
p la y a  d e l C antábrico .

S a lu dam os a  nuestra d is tin g u id a  c o la ­
b o ra d o ra , q u e  así nos honra  anualm ente 
c o n  su  co n cu rso , y  qu ed am os en  esp era  
d e  BUS «C artas» in form ativas.

P róx im a  y a  la tem porada v era n iega , 
q u e  e l d ía  1.° de  ju lio  com en zará  o fic ia l­
m en te , San Sebattián  se prepara  para 
re c ib ir  <x sus h uéspedes h abitu ales. Los 
g ra n d e s  hoteles, las villas, loa p isos am ue­
b la d o s , han  sido  rem ozados, y  en  su  m a ­
y o r  p a rte  están y a  ped id os .

San Sebastián  es  una c iu d a d -ja rd ín , 
n u ev a , riente , cortad a  p or  un  patrón  e x ­
tran jero , c iu d a d  a  la m oda, co n  m uchos 
tra n v ía s , m u cha  e i^ a n c ia  y  lu jo  d e  buen  
g u sto . A  pesar d e  esto , tod os los años 
r e a liz a  a lgu n a  m ejora  im portan te , para 
m e jor  corresp on d er  a l fa v or  qu e recib e .

S egú n  tod os  los in d ic io s , la  tem porada 
v e ra n ie g a  será tan  brillan te  co m o  la  an  
ter ior , y  la  jorna'^a R eg ia  la  m ism a qu e 
e) a ñ o  pasado.

E l C asino d irá  este veran o la  ú ltim a

pa lab ra , co n  sus cn a ren ta  y  tantas c a r re ­
ras, d otadas d e  m a gn íficos prem ios. A  
esas carreras con cu rr irá n  las m ejores 
cn a dra s ex tran jeras y  n aciona les.

A  prop ósito  d e  carreras , es d e  a d vertir  
q u e  este a ñ o  ha h ab id o  n eces id ad  d e  l le ­
v a r  a  ca b o  im portan tes obras d e  re form a  
en  e l H ip ód rom o, aum en tando e l núm ero 
d e  cu a d ra s q u e  le rodean , p or  e l g ra n  nú 
m ero  de  con cu rsa otes .

El G ran  Casino tu v o , pues, un  a cie rto  
in n eg a b le . Costosa fu é  la  pru eba , pero  
ah ora  se  to ca n  los  resultados.

E n los  h oteles y  tondas h a y  y a  m uchas 
h ab ita cion es p ed id as, y  una lista  in ter­
m in a b le  d e  viUas a lqu iladas p or  a r is to ­
crá tica s  fam ilias, qu e a  ú ltim a b o ra  no 
d istin gu en  en tre la  cap ita l y  sus c e r c a ­
n ías . P o r  e llo , Irú n , F u enterrab ía , Za-. 
rauz, D eva, e tc  . v a n  a  verse este año 
an im adísim os.

Todos deben ir.
A  visitar la aiimirable fábrica de V íeaa-Re- 

postería Capellanes.
En las sucursales de Y iena Repostería Ca 

pellones se ba ila  un gran surtido de ríqui- 
simos productos.

SuB hiajestadee y  Altezas Reales son clien­
tes efectivos de estas fábricas,queinvitan a su 
selecta clientelela a que visite sus obradores,

La Unión y  el Fénix Español.
C O M P A Ñ ÍA  D E |S E G U R O S  REUNIO O S

C a p it a l  s o c i a l :  [ 1 2 . 0 0 0 . 0 0 0  p e s a t a s  a f o c t i v a s .

COMPLBTAUENTB DESEUBOLSADO

iBeitias eo todis las praviiicias de rspaea. Fraicia, Putoial y lametes.
62 Altos DE EXISTENCIA

SEGUROS sobre LA VIDA.— SEGUROS contra INCENDIOS.-SESJdOS OE VALORES

SEGUROS contra ACCIDENTES

Alcalá, núm. 4 3 .—Oficinas: C ab a lle ro  de G racia , .núm . 6 0 .

F R E N T E  A L ; M A R .  — G A R A G E  
A bierto  desdé I.'’ de Julio  a m ediados de O ctubre.

€ n  pabeilón acparado, s« Alquilanpara toda la temporadu pisos amueblados para familias.

para qne pueda apreciar su adelanto y  las 
inm ejorables eondiciones higiénicas en que 
trabajan

L os m i^aífiooa automóviles de «Tiena R e­
postería Capellanes» reparten a sos despa­
chos y  a  dom icilio las seis hornadas diarias 
del pan. Hornada eepesial a  laaeeia de la tar­
de, incluso los domingos.

«C hocolate Reina Victoria.»
Están fabricados con los mejores cacaos y 

azúcares, sin m ezcla de harina alguna.
E xportación a provincias.

Riquísimo jam ón en dulce.
Merecen recomendarse el exquisito jamón 

en dulce, preparado a diario por estas Cadas 
con procedimientos exclusivos, los dulces y  
pasteles de las más selectas y  variadas cla­
ses, las finísimas mantecadas, los brioches, 
suizos, ensaimadas, «crois sants», etc., etc.

C hocolate  al gluten.
Loe diabéticos deben preferir a todos los 

obooolates el gluten de estas Casas, recomen­
dado por los más em inentsj médicos.

Pan d e  gluten.
Fabricado a diario por «V iesa  R ^ o s te r ía  

C ^ slla n es».
Véndese a 10 céntim os paneeillo, y  peseta 

veinte la ca ja  de doce. Envío a provincias.
IRosquillas del Santo.

L as más finas, exquisitas y  recomendables 
las fabrica cV ieaa Repostería Capellanes», y  
los vende sn  sus el^antea y  céntricos despa­
chos.

Vino gallego del Rivero y los P e a re s .
Elaboración exclusiva para «Viena Repos­

tería Capellanes», a  50 y  75 céntimos.

D espacho de Viena «R epostería  C ape- 
ilanes».

F A B R IC A S: Mendizábal, 34; Arenal, 80 
(esquina a la Costanilla de los Angeles); M ar­
tín de los H eros, 33 y  85.

SU CU RSALES: Génova, 25; Marqués de 
U rquijo, 19; A larcón, 11; Preciados, 19; San 
Bernardo, £8 . Teléfonos 1.958 y  1.937.

IMPRENTA DE FELIPE PEÚA CRUZ, PIZARSO 16,

♦♦•♦♦♦♦ ♦ ♦♦ ♦♦♦♦ ♦♦♦ III .1,

Unión Española de Explosivos.
Aviso a los seüores aocionistas.

Se pone en oonocimianto de los señores a c ­
cionistas de esta Sociedad que desde el día 16 
dei actual se distribuirá nn dividendo por 
saldo de los beneficios del ejercicio 1916, y  
contra cupón número 43. [

La cuantía áe este dividendo se ha fijado 
en la suma necesaria para qne, descontado el 
impuesto de utilidades ds .3,30 por 100, a 
cargo del accionista, perciba éste ocho pese­
tas netas por acción.

L os cupones ee presentarán acom pañados 
de facturas por diu>Rcado, y  se pagarán a 
partir del referido día 15:

En Bilbao, en el dom icilio social, Gran 
V ía, 1.

En Madrid, en las oficinas de la Sucursal, 
Villanueva, 11, de nueve y  inedia a doce y 
media de la mañana; y  

En Oviedo, en el Banco Astariaiio ds In ­
dustria y  Comercio.

B i'bao, 9 de junio de 1917. — UNION EM­
P A Ñ O L A  D E EXPLO SIV O S. -  El preei 
dente del Consejo de Adm inistración, A. 7hi«- 
baut.

B a ln e a r io  de P a ra c u e l lo s  de jiloca.
C A LA TA Y U D  (Zaragoza).

Aguas clorurado-sódicas sulfurosas magnesianas, de Alerte mineralización i  
que brotan de dos abundantísimos manantialss. ^

Están indicadas en las dispepsias por hipoclorhidria. plétora abdominal, estreñí- 2  
m iento habitual y  hemorroidesj a dosis refractas en los catarros intestinalee, bron- 1  
qnitis crónicas, brsdítrofias y  sífilis. S

Su especializaeión  se caracteriza notablemente en las afecciones de naturaleza |  
escrofulosa y  dermatosis de tipo clín ico tórpido. 1
Com pleta instalalación balneoterápioa. «Confort», excelente servicio, luz eléctrica, I  

i  Capilla, estación telegráfica, hermosos jardines y  am plio salón de reuniones. i
Tem porada oficial: D e  15 de junio a 3 0  de sep tiem bre. 1

Informas al propiatario 0. Felipa García Serrano, en Calatayud, I 
L y en Msdrid, a D. Juan Cortadallas, Carrera de San Jarónims, 53 , entio. J
'̂llllHtlItlVIltlIintlHIHHIIHlIfllllItlItlIlllNIWIIII     lili   tlIflIllllllHWIlNK̂
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i  i

I Gran Hotel Ezcurra I
I  Í A N  I

I  Situado en el paseo de la Zurrióla, con deliciosas vistas del Monte Ulía. |
I  Hotel de primer orden, con cocina esmeradísima y con las grandes refor- i
I  mas que han efectuado en estos últimos años, ha quedado convertido el |
I  Hotel Ezcurra en uno de los mejores de la ciudad. Sus precios, muy m o- |

derados y  a pesar de grandes pe- |
didos de habitaciones de este año, |  
son los mismos de siempre. D or- i  
mitorios con cuarto de baño. As« I  
censor. Garage. i

i

P R O P I B T A K I A S  I

HIJAS DE EZCURRA
:lHI!lKIIIHIIHIinilMlllinilllNIHIIIIIIIUIIII|i|lll||||HHIKUfllllltinillillllllllllNl’ll)llllllllll)<l|ili||ll|||||||)ini‘ll|||t|||iRR||ni|||HIHIMI1UillJllltlllll1IIIIUIIIIIIIIIIIi|{||||fIir

Recomendamos n nuestras lectoras n 
lectores que, totstten la ^ojrería de Jla- 
món p e re s  jo l in a , Carrera de ^an  Ile«- 
róntmo, 29* sus esrararates g en 
su estadlectmiento se tren Iterdaderas |g 
ciostdades;
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Otr O Julio Cervera Baviara

iNG£N<ERO

ronUador, «o •■ >•« ttOS. 
ilitem» d«

|>M Corre«pcftdMtt^

L£ Î SÍITlJeiÓN eElRT/ERA
V A L E N C IA  (E s p a ñ a )

Et una Institución Internacionsi óe snssAanza 

L A  M A S  I M P O R T A N T E  D E  E U R O P A

Enseñanza por correspondencia
IC L E C T R tC ID A O  M SC A N IC A . A G R IC U lT U B Í . Q U lM IC * 
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IMPRENTA, LITOGRAFIA, TIMBRADO EN RELIEVE

M a t e r ia l  o e  E s c r it o r i o  p a r a  O F ia N A S  O E  B a n c a  v  A o M r N i s n u a O a  

M a t e r ia l  o e  D i b u j o  p a r a  i n g e n i e r o s  v  a r q u it e c t o s  
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Servicios de la Gompaola Trasatldotica
Unea de Buenos Airea.

Servicio meiieuat, esliendo de Barcelona el 4, de Málaga el Cty «le Cádie el 7, 
para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Bnenos Aires; emprendiendo et viaje 
de regreso desde Buenos Aires el dia 2 y de Montevideo el 3

Linea de (lew YorJt, Cuba-MÓJIeo.

Servicio mensual, saliendo dÓ Bareelona <U 2b, de Málaga el 38 y de Cádiz 
el 30, para Me«v York, Habana, Veracrue « Puerto Méjico Regreso de Vera- 
cruz el 37 y de Habana el 30 de cada mea

Unea de Cuba-Méjloo.i

Servicio mensual, saliendo de Bilbao et 17, de Sautauder el 19, de Qijóh el 20 lu  
de Corana el 31, para Habanay Veracraz. Salidas de Véraeraz el 16 v de Ha- ^  

«n a  el 80 de cada mes, par« Corafta y Santander

Unea de Venezueia-Colombla.

/

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 13 de 
Málaga y de Cádiz el Ib de cada mea, para tas Palmas, Santa Cruz de Tenerife 
Santa Crua de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabauilla, 
Cnracao, Puerto Cabello y La Quayra. Se admite pasaje y carga' con trasbordo 
para Veraeraz, Tamplco y puertos del Paciñco

Linea de FUIpInae.

Una salida cada enareuia y cuatro días, arrancando de Barcelona para 
Port-Said. Snei, Colombo, Slngapora y Manila.

Linea de Temando Póo.

Servicio meusaal, saliendo de Barcelona el 8, de Valeucla ei 3, de Alicauic 
et 4, de Cádiz el 7, para Tánger, Casafalanca, Mazagán, (Escalas facuitativRg), 
Las  Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puertos de ia  
c o s t . occideufal de Alrica.

Regreso de Fernando Póo el 2, naciendo las eecalas de Canarias > de la 
Península indicadas en el viaje de ida.

Unes BrasILPIata.

Servicio mensual saliendo de Bilbao, Santander, Gtjón, Corafia, Vigo > 
Lisboa (facultativa) para Rio Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos Aires; em- 

tendiendo el viaje do regreso desde Buenos Airee para Montevideo, Ssutos, 
Janeiro. Canarias, Lisboa, Vigo, Corulla. G ijón, Santander y Bilbao.

prei
Rio

Estes vapores adieiceirearga en las condiciones más favorables y pssajeroe, 
s quienes la CompsIUa da alojamiento; muy cómodo y trato esmerado, como ba 
a om ita d o  es eq dilatado servicio. Todos les vaporee tienen telegrafía sin hilos.

J
Sociedad de Altos Hornos de Vizcaya 

( B I L B A O )
Fábricas en BA'RACAUDO Y SESTAO

Lingote al cok , de ca lid ad  superior, para  fundiciones 
y  hornos Martín Siem ens.— Aceros Besem er y  Siemens- 
Martín, en las dim ensiones usuales, para el co m e rc io  v 
con stru ccion es .— Carriles Vignole. pesado» y lijíeroR. 
para ferrocarriles, m inas y  otras industrias.— Carriles 
Phoenix ó Broca, para tranvías e léctricos  -  Viguería 
para  tod a  clase de con stru ccion es  —Chapas írnie5ia>; v 
finas.— Construcciones de vigas arm adas, para puen­
tes V ed ificios .— Fabricación e.special de ha|a de lata. 
Cubos y baños g'alvanizados.— Latería para fábn<'.H8 
de con servas.— Envases de h o ja  de lata para div^u-sas 
ap licacion es

D I R I G I R  T O D A  L A  C O R R E S P O N D E N C I A  A'

A l t o s  H o r n o s  de V i z c a y a
B I L B A O

B A N C O  D E  E S P A Ñ A

O r o  e n  e a j n

A . O T I  V O

9 Junio 1917 2 Junio 1917

9 Junio 1917 

P e se ta s ,

2 Junio 1917 

P e se ta s .

Del T esoro..............
Oel B a n co ..............
Consignado para pago 
de derechos de Aduana

711.266 705.978,49)
1.484.149.321,90 1.473.532.110,8o(

1.494,34 1.494,.34\

Corresponsales y agencias dei Banco en el extranjero.
Del Tesoro..................... 511.991,71 511.991,71
Del B anco......................  89.046.888,23 91 246.278,65
P iata   ......................... ........................................... ..
Bronce por cuenta de la H acien da............................................
E feotos a oobrar en e l dia.
Anticipo ol Tesoro público, ley  de 14 de ju lio  de 1891 
Pagares del Tesoro, ley de 2 de agosto de 1899 ...........
Descuentos.
Pólizas de cnentas de i

c ré d ito .......................  162.510.515 162.860.515 (
Créditos d ispon ibles,. 79.117.239,73 79.222.570,83)

P ólizas de cnentas de 1
créditocongaranCia. 660,438 938,25 666.603.463,26)

Créditos disponibles.. 323.732.647,88 312,775.571,18)
Pagarés de préstamos con garantía ..........................................
Otros efectos en C artera ...............................................................
Corresponsales en el B eino ...........................................................
Deuda perpetua interior al 4 por 100....................................
Acciones de la  Compañía Arrendataria de T a b a co s ...........
Accionee del Banco de Bsiado de M arruecos, o r o ...............
Bienes inmuebles.............................................................................
Operaciones en el extranjero por cnentadel Tesoro público. 
Tesoro público: e u  cuenta corriente, p la ta .............................

1,484.862.081,24 1.474.239.578.13

89,558.829,94 91.758.270.86
752,253.321,71 756.556.681,24

3.817.690,27 3.686.566,62
4.873.733,11 4.241,400,97

160.000.000 150.000.000
100.000.000 100.000.000
338.592 875,64 340.681.526,21

83.393.275,27 83.137.944,17

336.706.290,92 343.827.892,C«

23.991.007,65
3,170.108,92

10.843.245.39 
344.437,469,26

10.600.000 
1.154.625 

14.9<íl 617,80
12.779.294.40

23.523.
3.127, 

l'i.06b.
344 437. 

10.500, 
1.154. 

14.990,
3.128.

.643,40
,330,01
.003,88
469,26
.000
625
.012,93
.447,77

P A S I V O
Capital del B an co ............................................................................
Fondo de reserva..............................................................................
Billetes en circu lación . ...............................................................
Cuentas corrientes...........................................................................
Cuentas corrientes en o r o ........................................................ ‘ .
Cnentas corrientes oro, para pago de derechos de A duana.
Depósitos en efectivo ......................................................................

/ Su cnenta corriente p la ta .............................
Por pago de intereses de Deuda perpétua

al 4 por 100....................................................
k Por pago de am ortización e intereses de
1 Deuda amortizable al 4 por 100..............
i  P*6® am ortización e intereses de 

TMOrOjnil.lH...., o b ig a c io n e s  sobre la  renta de Adua­
nas. . ...............................................................

Su cuenta corriente o r o ........................... ; ,
Suscripción en metálico de Denda amor 

tizabie al 5 por 100. H . D. de 10 de 
marzo de 1917. J . .........................................

3.765.925.461,42 3.759.056.392,02

«mrras is eatfí-i p,,. Mcioies ‘ pago de la Deuda perpetua interior.
Dividendo^, intereees y  otras obligaciones & pagar
Baiaictas y Jtr-» B ealU adas.................................. . . 7 . . . .

illlai . No rea izadas ......................................
Diversas cuentas.....................

150,000.000 
26.000.000 

2.443,716.25 
770 695 970,72 

4.096.395,18 
1.494.34 

8.748.872,66 
9.724.365,64

2 364.163,51

113.415.48

219.746,59
1.223.2.56,71

154.344,742,79
46.274.594,36
82.241.061,75
22.302.0(12,36

2.134.052,38
■92.725.202,06

160.000.000 
26.u00.000 

2,424.7f^ 325 
767.785.139,16 

4.389.881.58 
1.494,34 

8.782.868,43 
27.033.565 24

3.580.453,61

143.839,48

219 746,0 »  
1.217.965 20

164..531 734,57
39.2.'.7.939,64
36.672.882.26 
23.013.130,(4 

1.942.8(3,92 
90 901.179,07

'  3.765.925.461,42 3 .769,056.392¡02

. Descuentos 4  • j por 100.— Préstamos y  Créditos con g a ra n tía /4 y
4 V, por 1 0 0 .-Créditos personales, 5 V, por 100. ■ -t, . í j

Ayuntamiento de Madrid
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: :  AGUAS: :
MINERALES 

NATURAL£S OECARABANA
n - j .  .  l : : . .  d  T n n R A r i D D l  .  n i n a D i t í Á n  n  A f i M l i a O *  T . R A T . T A

7 1
: PURGANTES • 

DEPURATIVAS 

ANTIBILIOSAS 

A N TIH E R P E TIC A S

Propietarios: Vinda e hijos de R. J . C H A V A R R ! .  - Dirección y Oficinas: L E A L T A D ,  1 2 . - Madrid^

W '

SOCIEDAD i O E B B  Y lAETALDIilllGfl DE P E P D B O Y D

:
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D om icilio  s o c ia l  en  P a r ís :  °
PL4CB VEMD0HE.ÍI2. ::

D ir o 'c ió o  en  E sp a ñ a :
MIEBLO HÜEVO DEL TERRIBLE (CORDOBA)

Fabricación de S U B -F R O D U eX O S  de la HULLA
BEN ZOLES, N A F T A L IN A , C B E O SO TA . A L Q U IT R A N , etc., etc.

Fábrica de PRODUCTOS QUIMICOS
SUPEppOSpATOS Y ABONOS MINER/tLES

a p r o p ia d o s  p a r a  t o d a  c l a s e i .d e  c u l t i v o s

Sulfato de Cobre “ PEÑARROYA,,
P U R E ZA  G ARAN TIZADA 9 8  9 9  P O R  1 0 0 -----------------------------------

Sulfato de Am oniaco.=Sulíato de íiierro .4zufre.=N itrato de Sosa.
. j á
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MARCA

Q’\

RIOJA CLARETE RIOJA BLANCO

RlOW  ESPUMOSO (Champán).

REGISIRÁDA D I S T I N C I O N E S

de España

"Z.o Am beres, 1 8 8 5 . . .  Do? m e dalla; de p la ta .

B arcelona, 1 8 8 8 ..  M cdalla dC OrO.

Londres, 1 8 8 9 . . . .  b ip lo m a dc méríto extraordinario.

<Z> P arís , 1 8 8 9 .............  M c d a lU  Se O ro .

Am beres, 1894 . .. Gran 7rÍX.
B ruselas, 1 8 9 7 . . .  \ |torS COrtCUrS. (J. H . R oche lt, DL 
Burdeos, 1 8 9 5 . . .  i rec to r^ M lem b ro  det Jarado.)

París, 1900 GroH 7ríx.

Ayuntamiento de Madrid




